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CUADRO  PRIMERO 


Patio  de  una  casa  de  vecindad  en  el  barrio  del  Perchel,  de  Má¬ 
laga.  Al  foro  derecha  puerta  de  cuarterones,  pintada  de  obscuro, 
que  da  a  la  calle.  Al  foro  izquierda,  entrada  a  un  segundo  patio 
con  honores  de  jardín.  Arriates  con  flores  y  macetas.  Corredor  alto 
con  barandillas  al  patio;  al  corredor  se  sube  por  una  escalera  prac¬ 
ticable.  Puertas  de  cuartos  en  el  palio  y  en  el  corredor.  A  la  puerta 
del  primer  término  derecha,  que  corresponde  a  la  habitación  que 
ocupa  Enrique  Cárdenas,  hay  un  caballete  de  pintura  con  un  lienzo 
y  un  taburete.  En  segundo  término  del  mismo  lado  una  pequeña 
mesa  de  pino;  sobre  la  mesa  un  lebrillo  con  ropa  blanca  en  los 
bordes;  cerca  de  la  mesa  un  cajón  donde  se  sube  la  que  lava,  y 
debajo  del  lebrillo  un  cubo;  dentro  del  lebrillo  un  fregadero  de 
madera,  y  no  muy  distante  del  fregadero,  encima  de  una  de  las 
prendas  ya  lavadas,  un  pedazo  de  jabón  ordinario.  Junto  al  cubo 
otro  cajón  pequeño.  Ropa  blanca  tendida  en  cordeles  en  el  patio  y 
en  el  corredor.  Por  las  paredes  de  los  muros  trepan  las  ramas  de 
varios  jazmines.  Es  de  día  y  en  el  mes  de  Julio. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  ENRIQUE  CÁRDENAS  pintando  a 
la  puerta  de  su  habitación,  lateral  derecha  primer  término.  TRINI 


LA  CLAVELLINA  canta  dentro  de  la  suya,  lateral  izquierda  primer 
término.  A  lo  lejos  el  VENDEDOR  DE  BREVAS  pregona.  Enrique 
representa  unos  veinticinco  años.  Tiene  barba.  Viste  decentemente, 
sin  los  atildamientos  de  los  mocitos  pintureros  de  los  barrios  anda¬ 
luces.  Su  carácter  es  más  bien  tímido;  sus  palabras  y  sus  ademanes 
denotan  una  educación  superior  a  la  de  la  gente  del  pueblo. 

Música 

Vendedor.  Dentro. 

¡Brevas  maúras, 
durses  y  güeñas; 
de  las  mismas  Barrancas 
yevo  las  brevas! 

✓ 

Trini.  Cantando  dentro. 

Me  engañaste,  serrano, 
con  tu  charla  salamera, 
y  tuviste’  en  tu  mano 
mi  cariño,  mi  arma  entera. 

Ante  fuiste  mi  alegría 
y  eres  ahora  mi  tormento, 

¡er  martirio  de  mi  vía! 

¿Por  qué  te  creí? 

¡Mardito  er  momento, 
mardito  hasta  er  día 
que  te  conosí! 

Enrique.  La  vecina  cantando  se  pasa 
las  horas  der  día; 
con  sus  coplas  se  yena  la  casa 
de  luz  y  alegría. 
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Sus  coplas,  yenas 
de  sentimiento, 
son  como  penas 
lansás  al  viento. 


Cuando  la  escucho  cantá, 
de  tanta  emosión  que  siento 
me  dan  ganas  de  yorá. 

Vendedor.  Pregonando  a  lo  lejos. 

¡Brevas  madras, 
durses  y  güeñas; 
de  las  mismas  Barrancas 
yevo  las  brevas! 

Oesa  la  música. 

Hablado 

Por  la  puerta  del  foro  entra  la  SEÑÁ  RAFAELA,  mujer  de  unos 
cincuenta  años  y  todavia  de  bueu  palmito.  Viene  de  mantón  y  sofo» 
cadísima  por  el  calor  y  por  lo  que  luego  se  verá. 

Señá  Rafaela.  Entrando.  Güeñas  tardes,  don  Enri¬ 
que. 

Enrique,  suspendiendo  su  trabajo.  Buenas  tardes,  Ra¬ 
faela.  Y  no  me  diga  usté  más  don  Enrique. 

Señá  Rafaela.  Aunque  quiera  no  puedo  acostum¬ 
brarme.  Usté  es  un  señorito  y  nosotros  sernos  unos 
pobres. 

Enrique.  ¿Paresió  el  simpático  señor  Matías? 

Señá  Rafaela.  De  buscarlo  vengo. 

Enrique.  Realmente  es  un  hombre  terrible. 

Señá  Rafaela.  Er  señó  Matías  empeñó  la  vergüensa 
a  los  quinse  años  y  vendió  la  papeleta  pa  comprá  una 
gorra.  Y  desde  entonses  está  viviendo  encueros  er  po- 
bresito  mío.  Y  hoy,  con  la  edá  de  tres  loros,  me  sigue 
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tirando  er  jorná  de  los  sábados  como  en  sus  güenos 
tiempos.  La  gloria  la  tengo  yo  ganá  sólo  con  aguantar¬ 
lo.  ¡Ay,  qué  hombre!  Borracho,  jugaor,  pendensiero» 
mala  lengua...  ¡Y  tuvo  er  való  el  año  pasao  de  presen¬ 
tarse  pa  er  premio  a  la  virtú  en  los  Juegos  florales! 

Enrique  se  ríe.  De  la  puerta  de  la  izquierda  sale  CONSUELO,  la 
hija  menor  de  la  señá  Rafaela  y  del  señor  Matías.  Tiene  dieciocho 
años.  Viste  de  corto,  uu  trajecillo  de  percal  de  tonos  claros. 

Consuelo.  ¿Encontró  usté  a  padre,  mamaíta? 

Seña  Rafaela.  Ni  vivo  ni  muerto,  hija.  Toas  las 
tabernas  der  barrio  he  recorrió,  y  en  toas  ha  estao  una 
hora  antes  de  que  yo  yegara.  En  el  hondilón  der  Sordo 
creo  que  ha  entrao  dándome  vivas  a  mí. 

Enrique.  ¿A  usté,  Rafaela? 

Señá  Rafaela.  A  mí,  sí,  señor.  Que  ese  síntoma  en 
mi  esposo  ya  es  er  delirio  en  tres  meses.  ¿Y  tus  herma¬ 
nas? 

Consuelo.  Rosario,  en  la  ventana  esperando  a  Paco  , 
y  Trini  gastando  el  asogue  del  espejo. 

Señá  Rafaela.  Y  las  medias  calás  a  boquetes.  Pa 
dentro  voy.  Entre  unos  y  otros  me  van  a  quitá  der 
mundo.  Quéeee  usté  con  Dios,  pintó. 

Enrique.  Hasta  luego,  Rafaela. 

Éntrase  la  señá  Rafaela  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Consuelo.  Oiga  usté,  Enrique,  eso  que  está  usté  pin¬ 
tando,  ¿es  este  patio? 

Enrique.  Este  patio  es.  ¿Qué  te  párese? 

Consuelo.  Mu  propio.  ¿Lo  ha  visto  Trini? 

Enrique.  A  Trini  no  le  gusta  nada  mío. 

Consuelo.  Pos  eya  siempre  que  habla  de  usté  es  pa 
alabarlo. 

Enrique.  Puede  que  sí. 

Consuelo.  Ayé,  sin  í  más  lejos,  me  desía:  ¡Miá  que 
debe  ser  pena  verse  en  er  mundo  tan  solo  como  se  ve 
Enrique  Cárdenas;  sin  madre,  sin  padre,  sin  capitá, 
habiendo  tenío  una  fortuna,  sin  tené  quien  mire  por  é 
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como  no  seamos  nosotras...  Ese  hombre  debía  casarse 
con  una  mujé  que  fuera  pa  ér  tó  ar  mismo  tiempo:  su. 
mujé,  su  madre,  su  hermana... 

Enrique,  conmovido.  ¿Eso  dijo? 

Consuelo.  Eso  dijo;  y  añadió:  Ér  se  lo  merese  tóo 
porque  no  hay  otro  hombre  más  bueno.  A  mí,  con  esos 
moditos  que  tiene  y  con  esa  barbita  que  gasta,  me  pá¬ 
rese  un  San  José  de  durse. 

Enrique.  Podías  haberte  callado  el  final,  Consuelito. 

Consuelo.  Es  er  genio  de  eya.  Si  tiene  arguna  queja 
es  porque  usté  en  la  vía  le  ha  echao  un  piropo  ni  por 
cumplir. 

Enrique.  Y  Trini  se  paga  mucho  de  las  alabansas... 
Pero  bastantes  tiene  con  las  del  Petaca. 

Consuelo.  Rafaé  Petaca  le  hase  grasia  a  mi  hermana 
por  sus  barrumbás,  por  sus  salías,  pero  na  más.  De  otra 
persona  sé  yo  que  eya  prefiere. 

Enrique.  Juanillo  el  Plomo,  quizás. 

Consuelo.  ¡Cá  disparatel  Juaniyo  er  Plomo  está  por 
mis  huesos. 

Enrique.  ¿Le  gustas  tú,  chiquilla? 

Consuelo.  Mas  que  un  sorbete  en  verano.  Ahora, 
que  no  le  digo  que  sí  mientras  no  sepa  cantá  y  bailá  er 
garrotín  como  er  bendito.  Es  una  promesa. 

Enrique.  ¿Y  adelanta  en  el  baile? 

Consuelo.  No,  señor.  Y  esa  es  mi  pena.  ¡Er  Plomo 
es  mupesaol... 

Por  la  puerta  de  la  izquierda  sale  arrastrando  una  silla  de  eneas 
ROSARIO,  hija,  como  Consuelo  y  Trini,  de  la  señá  Rafaela  y  del 
señor  Matías.  Rosario  es  mayor  que  Consuelo;  tiene  veinte  años;  por 
lo  demás  es  un  retrato  de  su  hermana.  Viene  la  muchacha  echando 
lumbre,  harta  de  esperar  al  novio  en  la  reja. 

Rosario,  saliendo.  Se  fríe  una  ayí  dentro.  Aquí  m© 
vengo  a  respirá  una  rnijiya. 

Consuelo.  Oye,  Rosario,  ¿tú  has  visto  esto?  Por  el 

cuadro  que  está  piutaudo  Enrique. 
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Rosario.  Acercándose.  No.  A  vé.  Mirando  y  admirando  el 
cuadro.  ¡ Digo,  mujél  ¡La  idea  que  tiene!  Mu  bonito  que 
está. 

Consuelo.  ¿Sabes  lo  que  es? 

Rosario.  ¿Pos  no  tengo  de  saberlo?  ¡La  plasa  e  Ca¬ 
puchinos! 

Consuelo.  Este  patio,  mujé.  ¡Nuestra  casal 

Rosario,  un  poco  cohibida.  ¡Ah!  Nuestra  casa... 

Enrique.  Sin  querer  ha  echado  usté  por  tierra  mis 
ilusiones,  Rosarito. 

Rosario.  No,  señor,  que  es  que  yo  no  me  he  fijao; 
pero  ahora  lo  veo.  Señalando  en  el  cuadro  y  en  el  natural.  Esta 
puerta  es  aqueya  y  aquer  jazminero  es  éste.  Mu  rebién 
que  está  to.  ¡Ya  lo  creo  que  está  bien! 

Enrique.  Muchas  gracias. 

Consuelo.  ¿Y  tu  novio,  Rosario? 

Rosario.  Me  tiene  la  sangre  quemá.  ¿Qué  nesesidá 
había  de  desirme  que  iba  a  vení  a  las  cuatro  pa  luego 
paresé  a  las  siete? 

Consuelo.  A  Enrique,  que  durante  el  diálogo  anterior  ha  re¬ 
cogido  sus  trebejos  de  pintura  y  se  dispone  a  entrarlos  en  su  cuarto. 

¿No  pinta  usté  más,  Enrique? 

Enrique.  Por  hoy  no.  Hasta  ahora,  vesinitas. 

Rosario.  Vaya  usté  con  Dios. 

Éntrase  Enrique  en  su  cuarto. 

Consuelo.  Mujé,  también  tiés  tú  unas  cosas...  ¡Miá 
que  desirle  que  lo  que  estaba  pintando  era  la  plasa  e 
Capuchinos!... 

Rosario.  Y  por  un  milagro  no  le  he  dicho  que  era 
er  Sementerio  inglés.  A  to  se  párese  menos  a  este  patio. 
¿Dónde  tiene  este  patio  los  árboles?  Enrique  es  un 
güen  muchacho,  mu  trabajador,  mu  formá,  pero  no  va 
pa  Moriyo. 

Consuelo.  Pos  tú  dirás  lo  que  quieras,  pero  ér  de 
pintá  cuadros  vive. 

Rosario.  Será  que  yo  no  entiendo. 
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A  la  puerta  del  foro  aparece  RAFAEL  PETACA,  un  moro  de  treinta 
abriles,  pinturero  y  jacarandoso,  gran  tocador  de  guitarra,  un  poco 
aficionado  al  vino  y  un  mucho  a  las  hembras.  Viste  con  cierta  co¬ 
quetería  su  flamante  traje  de  lanilla  dulce  y  lleva  el  amplio  sombrero 
cordobés  echado  hacia  atrás  en  un  elegante  abandono.  Del  brazo- 
izquierdo  trae  pendiente,  y  cubierta  por  una  funda  de  paño  verde, 
su  inseparable  guitara. 

Rafael.  ¡Salú,  niñas! 

Consuelo.  ¡Caramba,  Rafaé!... 

Rosario.  ¿No  entra  usté? 

Rafael.  Luego  más  tarde.  Ahora  voy  a  en  cá  de  la 
Pitusa  a  cumplí  con  la  obligasióo. 

Consuelo.  Que  en  este  caso  tié  doble  sentío. 

Rafael.  ¿Por  qué  io  dice  usté? 

Consuelo.  Porque  ya  sabemos  tós  que  la  Pitusa  le 
gusta  a  usté  más  que  los  picatostes. 

Rafael.  ¡Pero  qué  me  va  a  gustá  a  mi  una  mujé  tan 
chica! 

Rosario.  ¡No  es  tan  chica,  Rafaé! 

Rafael.  ¡Pos  se  baña  en  un  plato! 

Consuelo.  ¿No  ha  visto  usté  a  Juaniyo  er  Plomo? 

Rafael.  Con  él  he  quedao  sitao  en  el  hondilón  der 
Sordo. 

Consuelo.  ¡A  vé  si  luego  se  lo  trae  usté  por  aquí! 

Rafael.  Pa  tomarle  er  pelo  ar  muchacho. 

Consuelo.  ¿Yo? 

Rafael.  Usté;  que  lo  que  está  hasiendo  con  mi  ami¬ 
go  no  tiene  nombre. 

Consuelo.  ¿Y  qué  es  lo  que  estoy  yo  hasiendo  con 
su  amigo  de  usté? 

Rafael.  Dejándolo  trasparente;  que  come  y  hase  la 
digestión  a  la  vista  der  público.  Y  me  voy.  A  Trini 
díganle  ustés  que  de  seguía  estoy  aquí- 

Rosario.  Vaya  usté  descuidao. 

Rafael,  saludando  a  estilo  torero.  ¡A  la  regüerta,  niñas! 

Rosarlo.  ¿Cómo? 
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Rafael.  Me  despido  en  fransés.  ¡A  la  regüerta!  ¡A  la 

~feguál  Vase. 

Rosario.  Es  un  tipo  de  grasia  este  Rafaé. 

Consuelo.  Pero  presume  hasta  durmiendo  boca 
^abajo. 

Rosario.  ¿Es  Paco  aquer  que  viene  por  ayí? 
Consuelo.  Tu  Paco  es. 

Rosario.  Grasias  a  Dios. 

Consuelo.  Yo  vi  a  vé  si  acabo  e  lavá  la  poquiya  e 
ropa  que  me  quea. 

Rosario.  Déjalo  pa  mañana. 

Consuelo.  No,  mujé,  que  mañana  quiero  yo  í  a  en 
cá  e  Remedios.  ¿No  sabes  que  ha  tenío  un  chiquiyo? 
Rosario.  ¿Un  chiquiyo? 

Consuelo.  Con  toa  la  cara  der  padre. 

Rosario.  ¿Y  quién  es  er  padre? 

Consuelo.  ¡Vé  tú  a  sabé!  Pero  ayí  no  se  oye  más 
eino  que  ha  sallo  ar  padre  y  que  ha  sallo  ar  padre... 

Cantando  mientras  lava. 

¡Mira  qué  tonta  la  gente , 
que  todo  lo  que  nos  pasa 
quiere  que  yo  se  lo  cuente! 

PACO  MACHUCA,  el  novio  de  Rosario,  entra  resueltamente  por 
4a  puerta  del  foro.  Es  un  muchacho  de  veinticinco  años,  muy  sim¬ 
pático  y  decidor.  Viste  pantalón  de  lanilla,  guayabera  de  dril  y  som¬ 
brero  ancho. 

Paco.  Entrando.  Alegriyo  paese  que  está  er  día.  Güe¬ 
ñas  tardes,  Consuelo. 

Consuelo.  ¡Adiós,  tú! 

Paco.  Dirigiéndose  a  su  novia.  Rosario... 

Rosario,  con  coraje.  Lo  primero  que  hay  que  tené  en 
er  mundo  es  vergüensa. 

Paco.  Mira  tú,  yo  creía  que  era  lo  úrtimo;  pero,  en 
fin,  cuando  tú  lo  dises... 

Rosario.  Y  lo  segundo,  palabra. 
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Consuelo.  Palabras  no  le  fartan  a  éste.  Por  ese  lao 
no  vas  bien. 

Paco.  Grasias,  niña. 

Rosario.  Ya  sabe  ér  por  lo  que  se  lo  digo.  ¿A  qué 
hora  quedaste  en  vení  aquí? 

Paco.  A  las  cuatro. 

Rosario.  ¿Y  qué  hora  es? 

Paco.  Las  sinco. 

Rosario.  ¿Y  no  se  te  cae  la  cara  ar  suelo? 

Paco.  Miá,  Rosario... 

Rosario.  Furiosa.  ¡No  me  hables!  Paco  se  calla.  Ella  se 
pone  más  furiosa  aún.  j  Habla! 

Paco.  ¿En  qué  queamos? 

Rosario.  ¡Queamos  en  que  lo  primero  que  hay  que 
tené  en  er  mundo  es  formalida! 

Paco.  Gíieno  está;  pero  mírame  como  me  sabes  tú 
mirá,  con  esos  ojos  que  son  dos  cuentas  der  rosario  e  la 
Virgen. 

Rosario.  Consuelo  tenía  rasón.  Palabras  no  han  de 
fartarte. 

Se  sientan  los  dos. 

Paco.  ¡Que  me  coja  un  elértrico  site  engaño!  ¡Míra¬ 
me,  Chiquiyal  La  coge  las  manos  y  la  obliga  a  que  lo  mire  frente 
a  frente.  Asi.  ¿Ves?  Hasta  er  día  se  ha  puesto  más  ale¬ 
gre.  La  mira  como  si  la  quisiera  hipnotizar. 

Rosario.  En  ascuas  y  diciéndole  a  Paco  con  los  ojos  que  está 
allí  consuelo.  ¡Chiquiyo! 

Paco.  Con  indiferencia.  ¡Déjalo!  La  estrecha  fuertemente  las 
manos  y  sigue  queriéndosela  comer  con  los  ojos.  Mírame  ahora. 
Rosario  lo  mira  y  al  punto  baja  la  vísta  al  suelo.  Más.  Rosario 
vuelve  a  mirarlo.  Así,  mu  juntos... 

Consuelo.  Haciéndose  la  desentendida  mientras  lava.  El  coraje 
lo  paga  cou  la  ropa.  (¡Josñ!  Esto  se  está  poniendo  gíieno.) 
Tose.  ¡Ejém,  ejém!  (¡Na,  como  si  no  fuera  con  eyos!) 

Rosario.  ¡Paco! 

Paco.  ¡Rosariyo!  ¡Negra! 
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Consuelo.  Por  las  nubes.  (¡Se  acabó!)  Deja  de  lavar  y  jje  va 
hacia  Paco  hecha  una  furia.  Para  sacarle  de  su  éxtasis  le  da  una 
palmada  en  el  hombro.  ¡Paco!  Lo  primero  que  hay  que  tené 
en  er  mundo  es  educasión. 

Paco.  Pero,  señó,  ¿sabremos  qué  es  lo  primero  quo 
hay  que  tené  en  er  mundo? 

Consuelo.  Volviéndole  la  espalda.  ¡No  te  digo  másl 

Rosario.  Pero,  niña,  oye... 

Consuelo.  Marchándose  cómicamente  indignada  hacia  su  ha¬ 
bitación.  Estoy  sorda.  ¡Qne  aproveche! 

Rosario.  ¿No  vas  a  seguir  lavando? 

Consuelo.  ¡Que  lave  Rita!  vase. 

Rosario.  La  verdá  es  que  la  chiquiya  tiene  rasón. 
Tú  no  te  fijas  en  na.  Si  hay  gente  como  si  no  la  hu¬ 
biera. 

Paco  se  levanta,  dirige  una  mirada  receloso  por  todo  el  patio,  y 
al  convencerse  de  que  no  hay  nadie  que  les  observe,  le  dice  a  Ro¬ 
sario  en  el  tono  más  natural  del  mundo. 

Paco.  Dame  un  beso. 

Rosario.  Levantándose  como  impulsada  por  un  resorte.  ¡Va¬ 
mos,  quita  de  ahí! 

Paco.  ¿No  nos  vamos  n  casá  er  mes  que  viene? 

Rosario.  ¡Er  mes  que  viene!  Pero  de  aquí  a  entom 
ses. 

Por  el  corredor  alto  se  asoma  al  patio  LA  LOLA.  Es  una  mujer 
de  cuarenta  años,  muy  dada  al  comadreo.  Viste  al  modo  popular. 

Lola.  Vesina... 

Rosario.  Levantando  la  cabeza.  ¿Que  hay,  Lola? 

Lola.  ¿Podría  usté  darme  una  mijita  e  perejí  pa 
echarlo  en  la  oya? 

Rosario.  Ya  lo  creo.  Asomándose  a  la  puerta  de  su  habita*, 
pión.  Madre... 

Señá  Rafaela.  Dentro.  ¿Qué  tripa  se  te  ha  roto? 

Rosario.  ¡Er  modo  de  contestar  que  tiene  mi  madre! 
Haga  usté  er  favó  de  traerse  pa  acá  una  mijita  e  perejí. 

Sale  la  SEÑÁ  RAFAELA  con  el  perejil. 
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Señá  Rafaela,  a  su  hija.  ¿Pa  qué  quieres  el  perejí? 
¿Vas  a  matar  a  un  loro? 

Lola.  Es  pa  mí,  señá  Rafaela. 

Señá  Rafaela.  Pos  baja  usté  por  é,  comadre. 

Lola.  Ya  mismito.  Desciende  la  escalera. 

Señá  Rafaela,  a  Paco.  ¿Qué  haces  tú  aquí?  ¿Por  qué 
no  has  entrao? 

Paco.  Acabo  e  yegá. 

Señá  Rafaela.  Siempre  que  te  piyo  solo  con  ésta 
acabas  e  yegá. 

Durante  el  diálogo  que  sigue,  Rosario  y  Paco  hablan  en  voz  baja. 
Él  insiste  en  su  demanda  del  beso;  ella  se  niega,  pero,  al  fin,  parece 
ceder.  Cautelosamente  hace  mutis  hacia  su  casa  y  él  camina  detrás. 
Ni  la  señá  Rafaela  ni  Lola  advierten  la  ausencia  de  los  novios,  inte¬ 
resadas  en  la  conversación  que  sostienen. 

Lola.  Dios  la  bendiga  a  usté. 

Señá  Rafaela.  Y  a  usté,  comadre.  Penga  usté  er  pe¬ 
rejí. 

Lola.  El  Señó  se  lo  pague.  Esta  hija  mía  siempre 
se  le  ha  de  orvidá  pedirlo  en  la  plasa. 

Señá  Rafaela.  ¡Qué  más  tienel 

Lola.  ¿Y  qué  me  dise  usté,  comadre,  der  vesino 
nuevo?  ¿Se  declara  por  fin  a  Trini  o  no? 

Señá  Rafaela.  ¡Caye  usté,  señora!  En  mi  casa  no 
nos  ocupamos  der  vesino  nuevo  como  no  sea  pa  ser¬ 
virle. 

Lola.  Pos  ér  paese  colaíyo  con  su  hija  de  usté.  Y  lo 
que  es  Trini  hase  mal  en  despresiarlo,  porque  er  mu¬ 
chacho  vale. 

Señá  Rafaela.  ¿Y  quién  ha  dicho  que  mi  hija  lo 
despresia? 

Lola.  ¡Caramba!  Eya  le  hase  más  cara  ar  Petaca  que 
a  don  Enrique.  Y  er  Petaca  tié  una  narí  que  es  er  cabo 
e  una  pal  matoria. 

Señá  Rafaela.  Eso  es  lo  que  usté  le  envidia,  la 
narí. 
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Lola.  ¿Y  yo,  por  qué? 

Seña  Rafaela.  Porque  con  lo  que  le  gusta  a  usté  olé 
y  enterarse  de  to,  con  una  narí  como  la  der  Petaca  ha¬ 
bía  usté  hecho  su  felisidá. 

Lola.  Comadre,  olé  nos  gusta  a  tos.  ¡Dejaríamos  de 
sé  mujeres! 

Seña  Rafaela.  Y  pa  acabé,  comadre.  Mi  Trini  es  in¬ 
capaz,  a  pesar  de  su  genio  y  de  lo  que  le  gusta  di¬ 
vertirse,  de  sonsacá  a  ningún  hombre,  se  yame  don 
Enrique  o  se  yame  Arfonso  XIII.  ¡Eso  que  no  se  le  or- 
víe  a  usté! 

Lola.  Me  haré  un  núo  en  er  pañuelo. 

Seña  Rafaela.  No  es  mi  hija  como  otras  que  se  pa¬ 
san  er  día  bailándole  el  agua  a  los  hombres. 

Lola.  ¿Se  quiere  usté  referí  a  mi  Manolita?  Porque 
si  esa  indirerta  va  por  mi  hija,  es  menesté  que  usté 
sepa  que  a  eya,  grasias  a  Dios,  lo  que  le  sobran  son 
partios. 

Seña  Rafaela.  La  mía  los  prefiere  enteros. 

Lola.  Si  es  un  chiste  no  me  ha  hecho  grasia. 

Seña  Rafaela.  Ni  yo  he  quedao  pa  divertirla  a  usté. 
Y  sobre  to,  comadre,  que  usté  misma  se  vende.  Nadie 
había  aquí  mentao  a  su  Manolita,  pero  ya  que  usté  la 
ha  sacao  a  relusí.  ande  cae  er  burro  ayí  yeva  los  palos. 
Sepa  usté  también  que  está  toa  la  casa  escandalisá  de 
vé  a  usté  y  ar  carsonasos  de  su  marío  de  usté  er  tejema¬ 
neje  que  se  traen  con  er  señorito  pintó. 

Por  el  pasillo  alto  se  asoma  FRASQUITO  EL  DE  LA  LOLA,  esposo 
de  ésta  en  segundas  nupcias,  vago.de  profesión  y  feo  de  nacimiento. 
Es  un  tipo  repulsivo.  Viste  con  estudiada  coquetería,  como  hombre 
que  uo  ha  hecho  otra  cosa  que  cautivar  mujeres.  Representa  unos 
cuarenta  años,  pero  tiene  cincuenta. 

Frasquito.  ¡Lola! 

Lola.  Baja  aquí,  hombre,  que  te  están  insurtando. 

Frasquito.  ¿Quién? 

Lola.  La  señá  Rafaela. 


Frasquito.  Loa  insurtos  dé  las  mujeres  yo  los  he 
tomao  siempre  como  piropos. 

Seña  Rafaela.  ¡Cuarquié  cosa!  Y  lo  que  le  digo  a 
usté,  comadre,  es  que  er  señorito  pintó  se  ocupa  tanto 
de  su  hija  de  usté  como  yo  der  Nunsio. 

Lola.  ¿Eso  es  envidia  o  cariá,  comadre? 

Señá  Rafaela.  ¿Envidia  de  qué?  Mis  hijas,  si  Dios 
las  tiene  pa  casás,  saben  esperá  en  su  casa  a  que  ye- 
guen  los  hombres  por  eyas.  Y  bastante  he  dicho  ya. 
¡Quéese  usté  con  Dios  y  venga  acá  mi  perejí,  y  pa  otra 
vez  tenga  usté  más  cuidao  con  lo  que  habla!  ¡Güeñas 

tardes!  Se  entra  en  su  habitación  hecha  un  basilisco. 

Lola.  Pero  oiga  usté,  comadre...  ¡Digo,  la  mujé  cómo 
se  ha  puesto!  Y  me  ha  quitao  er  perejí  como  si  me  hu- 
biá  dao  un  chalé  de  la  Caleta. 

Frasquito.  Bajando  las  escaleras.  Trae  puesto  el  sombrero. 
Mala  yerba  ha  pisao  hoy  la  señá  Rafaela. 

Lola.  La  envidia  que  se  la  come  de  pensá  que  don 
Enrique  Cárdenas  puea  enamorarse  de  mi  hija. 

Frasquito.  Tú  deja  las  cosas  a  mi  cargo.  Er  pintó  no 
ve  más  que  por  mis  ojos. 

Lola.  Con  que  le  digas  lo  que  es  esa  Ana  Bofena  de 
Trini... 

Frasquito.  Después  de  mirar  hacia  la  habitación  de  Enrique. 
¡Cava,  que  ahí  sale  nuestro  hombre!  Acudiendo  con  los  bra¬ 
zos  abiertos  a  recib;r  a  ENRIQUE,  que  sale  en  disposición  de  mar¬ 
char  a  la  calle.  ¡Dichosos  los  ojos,  pintamonas!  ¿A  da  un 
paseíto? 

Enrique.  A  estirá  un  poco  las  piernas. 

Lola.  Bien  hecho.  Está  usté  siempre  metió  aquí 
como  los  hurones.  Yévatelo  tú,  Frasquito,  a  da  unas 
güertas  por  er  barrio. 

Por  la  puerta  de  la  izquierda  sale  TRINI  LA  CLAVELLINA. 
Trae  una  sillita  baja  y  uu  cestillo  de  costura.  Se  sienta  a  la  puerta 
de  su  habitación  y  se  pone  a  coser,  indiferente,  en  la  apariencia,  de 
la  conversación  que  los  personajes  que  están  en  la  escena  sostienen 
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al  otro  extremo  del  patio.  Trini  es  una  mujer  hermosa,  moren»,  de* 
ojos  grandes.  En  el  pelo  lleva  prendida  una  clavellina. 

Trini.  Güeñas  tardes. 

Frasquito.  Güeñas  tardes. 

Lola.  Güeñas  tardes,  vesina. 

Enrique.  Buenas  tardes,  Trini. 

Lola.  a  Enrique.  (¡Qué  poca  vergüensa  tién  argunas 
mujeres!  ¡En  cuanto  ba  olío  que  estaba  usté  aquí!...) 

Enrique,  a  Lola.  (¡Gaye  usté,  señora!) 

Frasquito,  a  Enrique.  (No  se  fíe  usté  de  eya.  Ya  se  lo 
he  dicho.) 

Enrique,  ai  matrimonio.  (¡Pero  vean  ustedes  el  caso 
que  me  hase!) 

Lola.  A  tiempo  de  ver  aparecer  a  su  hija  por  la  puerta  del 
foro.  ¡Hombre,  Manolita! 

MANOLITA  merece  el  sobrenombre  de  Gitana  conque  la  conocen 
en  el  barrio.  Su  cara  y  su  tipo  es  gitanesco.  La  tez  morena,  los  ojos 
negros,  los  dientes  muy  blancos,  el  pelo  como  la  endrina.  Viene  de 
mantón. 

Trini.  ai  ver  llegar  a  Manolita.  (¿Preguntaba  usté  por  mi 
burro?  Aquí  asoma  las  orejas.  Por  supuesto,  son  tar  pa 
cuar.  Tan  esaborío  es  el  uno  como  la  otra.)  Cantando  con 

Intención. 

Y  a  mí  se  me  importa  poco 
que  un  pájaro  en  la  alamea 
vaya  de  un  árbol  a  otro. 

Enrique.  ¿Qué  hay,  Manolita? 

Manolita.  De  en  cá  la  modista  vengo. 

Enrique.  Es  muy  trabajadora  Manolita. 

Lola.  En  eso  ha  sallo  a  su  padre,  que  esté  en  gloriap 
que  era  un  hombre  que  no  descansaba  ni  acostao. 

Frasquito.  Y  luego  el  ejemplo  que  ba  seguío  viendo 
en  su  casa... 

Lola.  ¡No  me  hagas  hablá,  Frasquito;  que  si  er  tra¬ 
bajo  fuera  picó,  tú  no  te  rascabas  ni  al  quearte  en  ca- 
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misetal  Mi  primer  marío  una  fiera  pa  er  trabajo  y  mi 
segundo  una  fiera  pa  dormí. 

Frasquito.  To  está  compensao.  Eso  es  el  equilibrio 
sosiá  de  que  hablan  los  periódicos.  Cuando  usté  quiera, 
Enrique. 

Enrique.  Despidiéndose.  Hasta  luego,  Lola.  Manolita... 
Manolita.  Usté  lo  pase  bien,  don  Enrique. 

Enrique.  ¿Don  Enrique? 

Manolita.  Usté  lo  pase  bien...  Enrique. 

Enrique.  Buenas  tarde3.  En  voz  más  alta  y  dirigiéndote  a 
Trini  Buenas  tardes. 

Trini.  Levantando  la  cabeza  de  su  costura.  Vayan  UStés 

con  Dios. 

Lola.  (Como  que  se  iba  a  í  sin  despedirse  de  eya. 
No  hay  como  sé  una  lagartona  pa  trastorná  a  los  hom¬ 
bres.) 

Los  hombres  salen  a  la  calle.  Lola  y  su  hija  se  encaminan  hacia 
ia  escalera. 

Manolita.  Adiós,  Trini. 

Trini.  Anda  con  Dios,  mujé. 

Manolita.  ¿Qué  estás  haciendo?  Acercándose  a  ella. 

Lola.  Niña,  poquita  conversasión,  que  hay  mucho 
que  trabajá  en  la  ca8a.  Lola  sube  las  escaleras  y  se  mete  en  bu 
habitación. 

Manolita.  Ahora  voy,  mamá. 

Lola.  (Esta  criatura  es  más  infelí  que  un  sordao  e 
Pavía.  ¿Cuándo  querrá  Dios  que  abra  los  ojos?) 

Manolita.  Sentándose  cerca  de  Trini.  ¿Qué  estás  hasieü- 
do? 

Trini.  El  ajuá  de  mi  hermana.  Esta  es  la  camisa  e 

novia.  Enseñándosela. 

Manolita.  ¿Quién  se  la  va  a  porté? 

Trini.  Consuelo,  a  ve  si  engancha  un  güen  marío. 
con  intención.  A  tí  no  te  la  ofrezco,  porque  ya  te  veo  ca. 
mino  e  la  iglesia  con  er  ramo  de  asahá. 

Manolita.  Pos  si  no  hav  quien  me  mire... 
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Trini.  No  ofendas  a  Dios.  Tiés  ar  vesino  nuevo 
que  hasta  come  el  arroz  con  paliyo  sólo  por  tu  per* 
sona. 

Manolita.  No  te  burles,  Trini.  No  quieo  yo  que  ami¬ 
gas  de  toa  la  vida  andemos  distansiás  por  una  mala 
inteligensia. 

Trini.  {Qué  tontería!  ¿Acaso  tendría  na  de  particu¬ 
lar  que  ese  muchacho  se  hubiera  prendao  de  tí?  Yo  se¬ 
ría  la  primera  en  alegrarme. 

Manolita.  Y  yo  te  lo  agradezco,  pero  como  no  es  así... 
Ese  muchacho  no  ve  por  otros  ojos  que  por  los  tuyos. 
Te  quiere...  ¡cómo  te  quiere,  chiquiya!  ¡Si  tú  lo  oyeras 
hablál  Escuchándolo,  he  pensao  muchas  veses:  ¡qué 
felí  la  mujé  a  quien  un  hombre  quiera  de  ese  modo! 
Pero  sus  palabras,  aunque  me  las  desía  a  mí,  eran  pa 
otra.  Yo  no  hasía  más  que  de  teléfono. 

Trini.  ¡Pobre  Manolital  ¿Y  si  yo  te  dijera  qne  Enri¬ 
que  Cárdenas  no  me  gusta? 

Manolita.  ¿Por  qué,  mujé? 

Trini.  Porque  no  me  gusta.  ¡Ni  montao  al  aire  lo 
quierol  Es  mu  tonto,  presume  más  que  un  loro. 

Manolita.  No  digas  eso. 

Trini.  ¿Tú  no  lo  ves?  Pasa  por  el  lao  de  una  y  salu¬ 
da  más  serio  que  un  fiscá...  ¡Es  un  niño  imposible!  Ya 
te  digo:  ni  engarsao  en  plata... 

Manolita.  Su  genio,  mujé.  Piensa  que  ér  no  es  de 
los  nuestros,  que  se  ha  criao  entre  otra  gente.  ¡El  es  un 
señorito! 

Trini.  No  te  canses,  Manolita,  ni  abogues  más  por 
é,  porque  es  inútil.  Sobre  que  se  dan  de  puñetasos  tus 
palabras  y  sus  amones.  Si  tan  enamorao  está,  ¿por  qué 
no  me  lo  dise?... 

Manolita.  Porque  no  se  atreve;  porque  te  cree  novia 
del  Petaca. 

T rini.  ¡Uy,  der  Petacal 

Manolita.  Y  pa  que  lo  sepas  tóo.  Er  primero  que- 
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quisiera  apartarte  de  su  pensamiento  es  er,  pero  no 
puede. 

Trini.  ¿Y  eso? 

Manolita.  Ér  va  a  tí,  segao  por  un  cariño  que  es 
más  fuerte  que  su  voluntá;  pero  que  le  mortifica  tu 
condisión,  tu  deseo  de  divertirte,  tu  afán  de  rodearte  de 
hombres  pa  escuchá  embelesásus  piropos,  tu  alegría... 

Trini.  ¡Vamosl  ¡Ese  niño  es  tonto!  ¿No  te  digo?  Pos 
¿qué  quiere  que  sea  yo?  ¡Un  papé  de  luto!  ¡Digo,  el  po¬ 
bre!  ¡Anda  y  que  se  pele!  Pos  si  vamos  a  desí,  también 
me  molesta  a  mí  su  cortedá;  su  barba,  que  es  una  pe* 
rriya  de  crepé;  la  guasa  que  tiene...  ¡Déjame  a  mí  de 
historias,  Manolita! 

Manolita,  cou  desaliento.  ¡No  me  entiendes,  Trini,  no 
me  entiendes! 

Dentro,  en  la  calle,  se  oye  una  gran  algazara. 

Trini.  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Manolita.  Acercándose  a  la  puerta.  ¡  Tu  padre! 

Sale  la  SEÑA  RAFAELA  y  se  asoma  a  la  puerta  del  i'oro. 

Señá  Rafaela.  ¿Qué  pasa? 

Trini.  Padre,  mamaíta. 

Señá  Rafaela.  ¡Ay,  Dios,  mi  marido! 

Sostenido  por  PEPE  EL  GALLERO  y  MANOLO  EL  CAÑA,  apare¬ 
ce  por  el  foro  el  SEÑOR  MATÍAS.  El  señor  Matías  trae  una  borra¬ 
chera  solemne.  Viene  en  mangas  de  camisa  con  la  faja  colgando  y  el 
sombrero  hecho  una  lástima.  Al  ver  a  la  señá  Rafaela  procura  er¬ 
guirse  y  disimular,  hablando  con  los  amigos  que  lo  acompañan. 

Señor  Matías.  Dirigiéndose  a  los  amigos  que  lo  traen.  ¡Mi 
señora!  ¡Cayarse  que  me  la  voy  a  bebe! 

Pepe.  ¡A  la  cama! 

Manolo.  ¡A  la  camal 

Señor  Matías.  Imponiendo  silencio  y  con  la  voz  borrosa  de 
los  embriagados.  ¡Chits!  Yo  no  voy  a  la  cama,  porque  no 
estoy  borracho. 

Señá  Rafaela.  ¿Que  no  estás  borracho,  so  pendón? 
Pos,  ¿cómo  estás? 


Señor  Matías.  Acudiendo  dando  traspiés  a  darle  la  mano  a 
la  seña  Rafaela  como  si  fuera  a  saludarla.  Bien,  ¿y  tú?  Riéndose 
de  su  propia  gracia  [Pif! 

Pepe.  ¡A  la  cama!  ¡A  la  cama! 

Seña  Rafaela.  ¡Charrán!  ¡Granuja! 

a  golpes,  la  seña  Rafaela  y  ayudada  por  Trini,  Pepe  el  Gallero  y 
Manolo  el  Caña,  meten  al  señor  Matías  en  su  habitación. 

Señor  Matías.  Cantando. 

( 

¡Ay!  ¡No  ¡pegarle  más  palitos 
a  la  Mariana! ... 

¡Y  ole! 

Manolita  se  encamina  hacia  su  cuarto. 

La  escena  queda  sola  un  momento.  El  VENDEDOR  DE  BREVAS 
pregona  a  lo  lejos. 

Vendedor.  Dentro.  ¡Brevas  m auras!... 

De  su  habitación  sale  CONSUELO  muy  afligida  y  se  encamina 
al  lavadero. 

Consuelo,  ¡Ay,  Jesús,  várgame  Diosl  Entre  cuatro 
han  tenío  que  meterlo  en  la  cama  y  ni  por  los  Padres 
de  Grasia  quería  acostarse.  Lloriqueando.  ¡Tengo  una  an¬ 
gustia  que  110  me  deja  vivir!  De  pronto  rompe  a  cantar  como 
si  nada  le  hubiese  sucedido. 

¡Empújame  er  eolumpio! 

¡Empújame  er  eolumpio! 

¡Tengo  una  tristesa!... 

Por  la  puerta  del  foro  aparece  RAFAEL  PETACA. 

Rafael.  Desde  la  puerta.  ¿Se  pué  pasar? 

Consuelo.  Entre  usté,  Rafaé,  entre  usté. 

Rafael.  Dios  te  guarde. 

Consuelo.  Rafaé,  ¿y  er  perro? 

Rafael.  ¿Qué  perro? 

Consuelo.  ¡Er  perro,  hijo! 

Rafael.  Riendo.  ¡Ah,  ya!  Volviendo  hacia  la  puerta  y  diri 
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giéndose  a  Juanillo  el  Plomo  que  se  supone  en  la  calle.  ¡Entra, 

Juaniyo! 

Consuelo.  Respirando  satisfecha.  ¡VamOS,  que  venía  COn 
usté! 

A  la  puerta  aparece  JUANILLO  EL  PLOMO,  cou  toda  la  cara  de 
un  ‘bull  dog».  Viste  de  guayabera  y  pantalón  claro.  En  la  mejilla 
derecha  tiene  un  lunar  que  es  un  limpia  plumas. 

Juanillo.  Dirigiéndose  derechamente  a  Consuelo.  Niña,  a 
usté  le  voy  yo  a  ladrá  er  inejó  día  de  estos.  ¿Se  entera 
usté?  ¡A  ladrá! 

Consuelo.  No  sea  usté...  ¡guá,  guá!...  ¡guasón!... 

Juanillo.  ¡Ay,  várgame  el  arroz  con  leche!  ¡De  eso  se 
vale  usté:  délos  ojos! 

Consuelo.  ¿Y  qué  tienen  los  ojos? 

Juanillo.  ¡Que  no  ha  hecho  usté  más  que  mirarme 
con  eyos  y  se  me  han  puesto  de  punta  hasta  los  pelos 
der  luná! 

Consuelo.  ¿Der  luná?  ¡También  es  usté  modesto!  ¿Le 
yama  usté  luná  a  esa  brocha?  Cuando  vaya  usté  a  afei¬ 
tarse  Se  dará  jabón  COn  eya,  ¿no?  Se  rie  a  carcajadas. 

Juanillo.  ¡Güeno  está,  niña,  güeno  está  er  pitorreo! 

Rafael.  Consuelito,  ¿y  tu  hermana? 

Consuelo.  Ayí  dentro  anda,  ayudando  a  acostá  a 
mi  padre,  que  ha  venío  con  una  mona  de  día  der  Cor¬ 
pus.  Entre  usté,  si  quiere. 

Rafael.  ¿Vienes,  Juaniyo? 

Ju  anillo.  Prefiero  tomá  er  só. 

Consuelo.  Como  los  gatos. 

Éntrase  Rafael  por  la  püerta  de  la  izquierda. 

Juanillo.  Después  de  darse  un  par  de  tirones  en  la  guayabera 
y  de  colocarse  el  sombrero  sobre  la  sien  izquierda,  se  va  calmosa" 
mente  hasta  donde  está  Consuelo  lavando  y  la  interroga  con  aires 
de  fiscal  del  Supremo.  Pero,  ¿en  qué  quedamos,  niña?  ¿Soy 
perro  o  gato?  ¡Digasté! 

Consuelo.  ¿A  que  no  se  habrá  usté  aprendió  er  ga¬ 
rrotín? 
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Juanillo.  (¡Como  que  ge  le  iba  a  crviá!)  Pero,  Con 
suelito... 

Consuelo.  ¡Na  de  Consuelito!  Vamos  a  ensayarla 
jautos,  y  ponga  usté  cuidao  porque  le  va  la  vía. 

Juanillo.  ¡Señó,  y  pensá  que  la  felisidá  de  un  hom¬ 
bre  esté  pendiente  de  un  garrotín! 

Consuelo.  Y,  silensio,  que  mi  padre  se  ha  acostao  y 
si  mi  madre  nos  siente,  se  jura  aquí  la  Constitusión 
esta  tarde.  De  un  tirón  le  arrebata  el  sombrero  y  se  lo  pou& 
ella. 

Juanillo.  ¡Criatura! 

Consuelo.  ¡Duro  con  er  baile! 

Música 


Cantan  a  media  voz  y  bailan  casi  de  puntillas  para  no  hacer 
ruido-  Mientras  más  comicidad  le  presten  los  artistas  al  número' 
mejor. 


Consuelo.  Cayandito, 

despasito, 

no  se  entere  mi  mamá. 

Juanillo.  Mu  bajito, 

mu  quedito, 
ahora  vamos  a  bailá. 

Los  dos.  Una  y  dos  son  tres... 

Hay  que  sumá  pa  conseguí 
que  er  garrotín 
nos  sarga  bien. 

Bailan.  Ella  se  encasqueta  graciosamente  el  sombrero  de  Juanillo^ 
Este,  como  hipnotizado  por  la  chiquilla,  sigue  paso  a  paso  sus  movi¬ 
mientos  y  la  danza  resulta  perfecta-  Consuelo  no  oculta  su  placer  y 


jalea  al  mozo. 

Consuelo. 

Juanillo. 

Consuelo. 

Juanillo. 

Continúan  bailando. 


¡Eso  es! 

¿De  verdá? 
¡De  chipén! 
¡Tu  mamá! 
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Consuelo. 

Juanillo. 

Consuelo. 

Juanillo. 

Consuelo. 


¡Sigue  así! 

¡Superió! 

¡Tó  es  por  tí, 
blanca  flól 

Hase  farta  más  repiqueteo, 
hase  farta  mové  más  los  piés. 
Repicá  me  párese  mú  feo. 
¡Quita,  tonto!  ¡Qué  ha  de  sé! 


Prosiguen.  Él,  entusiasmado,  la  jalea,  gritando. 


Juanillo.  ¡Ole  ya! 

Consuelo.  Temiendo  pueda  oirlo  su  familia  le  impone  si¬ 


lencio. 

¡Ay,  por  Dios, 
que  se  van  a  enterá! 

Ha  llegado  el  momento  culminante  de  la  danza.  Consuelo,  con 
las  manos  en  las  alas  del  sombrero  y  los  ojos  traspuestos,  ondula 
voluptuosamente.  Juanillo  siente  los  primeros  síntomas  del  vér¬ 
tigo. 

Juanillo.  Yo  no  sé  lo  que  será 

que  no  aprendo  er  garrotín 
pa  poderlo  bailá 
como  un  cafií. 

¿Qué  te  quieres  apostá, 
rosa  de  pitiminí, 
que  a  enfermá 
voy  por  tí 
der  mar 
der  garrrotín? 


Consuelo.  Pon  cuidado  y  ya  verás 
cómo  es  fásir  para  tí 
aprender  a  bailar 
er  garrotín. 

¿Qué  te  quieres  apostar, 
que,  si  te  fijas  en  mí, 
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yegarás 
a  bailar 
muy  bien 
er  garrotín? 

los  dos.  ¡Olé! 

Hablado 

Consuelo.  Arrojándole  el  sombrero  que  él  recoge  y  encami¬ 
nándose  rápidamente  hacia  el  lavadero.  ¡JosÚ!  Como  me  haya 
oído  mí  madre  me  va  a  bardá  de  la  palisa. 

Juanillo.  Güeno,  habrá  usté  observao,  niña,  que  er 
bailesito... 

Consuelo.  ¡PchsL.  No  ha  estao  mar.  Pero  ar  pie  de¬ 
recho  hay  que  darle  lo  suyo.  ¡Eso  que  no  se  le  orvide! 

Juanillo.  Acercándose  a  ella  y  sentándose  en  el  cajón  de  ma" 
dera,  muy  cerca  del  lebrillo.  ¿Que  ar  pie  derecho?...  ¡Vamos, 
hombre!  Riéndose  sin  ganas.  ¡Tié  usté  toas  las  cosas  de  la 
Malena!  ¿Que  ar  pie  derecho?... 

Sale  la  SEÑA  RAFAELA  de  su  habitación  con  un  mantón. 

Señá  Rafaela.  Niña,  toma  er  mantón  y  yégate  a  la 
tienda  por  una  perra  e  sá.  Güeñas  tardes,  Juaniyo. 

Juanillo.  ¡Güeñas,  señá  Rafaela!  ¡Las  cosas!  ¡Tené 
que  comprar  sá  una  mujó  que  la  derrama! 

Señá  Rafaela.  ¡Qué  fina  está  la  tarde!  vase. 

Consuelo.  ¿Viene  usté,  Juaniyo? 

JuaniliO.  Con  usté  a  la  fin  der  mundo.  Marchándose  por 
«i  foro  detrás  de  ella.  ¡Y  ole  los  piés  de  piñonsitos  y  las 
hechuras  toreras! 

Queda  la  escena  sola.  Por  la  puerta  de  la  izquierda,  primer  térmi¬ 
no,  salen  Tt  INI  LA  CLAVELLINA  y  RAFAEL  PETACA;  él  se  sienta 
en  la  silla  que  sacó  Rosario  y  ella  en  la  suya. 

Rafael.  ¿A  qué  quié  usté  que  la  convide? 

Trini.  Ahora  a  ná.  Luego  más  tarde  me  comería 
•unos  chumbitos. 
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Rafael.  Pos  lo  dejaremos  pa  luego  más  tarde. 

Pausa. 

Trini.  Aquí  se  está  más  fresco,  ¿no? 

Rafael.  Galante.  A  su  lao  no  pué  haber  fresco  ningu¬ 
no,  Trini. 

Trini.  Con  malicia.  ¿Cómo  que  no?  ¿Pos  no  está  usté 
a  mi  vera? 

Rafael.  ¡Lo  dicho!  Cuando  uno  se  cree  más  tranqui¬ 
lo,  le  suerta  usté  una  puñalá  trapera  hasta  er  corasóni 

Trini.  No  se  vaya  usté  a  enfadá  conmigo. 

Rafael.  Enfadarme  con  usté  sería  está  peleao  con, 
mi  persona.  No  hay  que  hablá  de  eso. 

Trini.  Es  usté  de  raso. 

Rafael  Y  usté  de  tersiopelo  granate. 

Trini.  Siempre  tiene  usté  una  fió  en  la  boca. 

Rafael.  Como  que  un  amigo  mío  que  hase  versos*, 
me  yama  a  mí  er  poeta  de  las  madrigueras. 

Trini.  ¿Yeso? 

Rafael.  Pos  ná,  que  a  los  piropos  les  da  ese  nom* 
bre:  madrigueras.  ¡Cosas  de  los  poetas! 

Trini.  Ya.  Pausa.  Trini  se  pone  a  coser. 

Rafael.  ¿El  ajuá?  se  acerca  a  ella. 

Trini.  De  mi  hermana. 

Rafael.  ¡A  vé  cuándo  cose  usté  er  suyo!  se  acerca  más*. 

Trini.  No  se  arrime  usté  tanto,  que  lo  voy  a  hirva- 
nar  con  la  camisa. 

Rafael.  Usté  perdone,  se  retira  un  poco.  ¡Es  que  tiene 
usté  imán  pa  mi  cuerpo! 

Trini.  ¿Ha  dicho  usté  imán?  se  ríe.  Esa  palabra  no 
ha  Comío  gazpacho.  Pausa. 

Rafael.  ¿Penaó  usté  en  aqueyo,  Trini? 

Trini.  Se  pone  usté  más  pesao  que  un  empacho  e 
merengues.  Pos  sí,  sépalo  usté  ya  de  una  vez.  Pensé,, 
pensé  y  no  quiero  t<mé  relasiones  por  ahora,  y  menos 
con  un  hombre  tan  feo,  tan  perma  y  tan  antipatiquísi- 
mo  como  usté.  ¿Está  usté  enterao? 
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Rafael.  La  verdá,  Trini,  que  párese  usté  una  vista 
de  fuegos  artifisiales. 

Trini.  ¿Y  usté  qué  párese  con  esa  narí  que  es  un 
piporro? 

Rafael.  Tenga  usté  presente  que  la  narí  no  se  ha 
metió  en  ná. 

Trini.  Pos  yega  tres  horas  antes  que  usté  a  toas 
partes.  Y  en  fin  de  cuentas,  que  yo  no  quieo  novios.  ¿Se 
entera  usté?  ¡Ná  de  noviajos,  de  tené  que  vení  toas  las 
noches  a  la  reja,  de  está  pegao  a  mis  fardas!...  ¿Usté  sabe 
lo  molesto  que  es  eso? 

Rafael,  insidioso.  Pos  con  er  vesino  pintó  no  piensa 
usté  lo  mismo. 

Trini.  ¡Digo,  el  pobre!  ¿También  a  usté  le  han  he¬ 
cho  creé  ese  infundio?  Er  vesino  pintó  no  me  traga  a 
mí  ni  en  pírdoras,  y  yo  a  ér,  ni  en  discos.  Conque  esta¬ 
mos  pagaos. 

Rafael.  Pos  a  mí  me  ha  dicho  er  Chivato... 

Trini.  6Y  va  usté  a  haser  caso  der  Chivato?  ¡Un 
hombre  que  no  tié  ná  suyo! 

Rafael.  Ni  siquiera-  la  mujé,  que  la  yeva  a  medias 
con  un  cuñao.  Eso  es  verdá.  Pero  también  Frasquito  er 
de  la  Lola.,. 

Trini.  No  se  fíe  usté  de  é,  que  ese  es  capaz  de  en¬ 
gañé  hasta  a  un  procurado. 

Rafael.  Mirando  a  la  puerta  de  la  calle.  PoS  ahí  IOS  tiene 
usté  juntos,  ar  pintó  y  a  Fiasquito. 

Trini.  inquieta.  ¿De  veras?  Pos  esta  es  la  ocasión  pa 
que  usté  vaya  por  los  chumbos  que  me  ofresió  ende- , 
nantes. 

Rafael,  sorprendido.  ¿Por  los  chumbos? 

Trini.  Pa  comérnoslos  aquí,  elantito  de  eyos  y  que 
vean  er  caso  que  hasemos  de  sus  habladurías. 

Rafael,  convencido.  No  está  mar  pensao.  Ya  mismo 
estoy  aquí. 

Trini.  Esta  tarde  les  damos  er  rato. 


Rafael.  ¡Que  sí,  señora!  Antes  de  diez  minutos  me 
tiene  usté  en  er  patio  con  er  tío  e  las  espinas. 

Trini.  Aquí  le  aguardo. 

Rafael.  Saludando  al  salir  a  ENRIQUE  CÁRDENAS  y  FRAS¬ 
QUITO  EL  DE  LA  LOLA,  que  eütran.  ¡SalÚ,  Señores! 

Enrique  viene  con  la  barba  afeitada. 

Frasquito.  ¿Vas  por  santolio? 

Rafael.  Jactancioso.  Voy  a  lo  mío,  y  ahora  güervo. 
Sale. 

Frasquito.  A  Enrique  y  refiriéndose  a  Tiini  y  al  Petaca.  (¡Ya 
lo  vé  usté!  ¡Siempre  con  eya!  ¡Y  sólos!) 

Trini,  con  alegría.  (Este  Rafaé  Petaca  me  va  a  serví  a 
mí  mejó  de  lo  que  yo  pensaba.)  Fijándose  en  Enrique.  (¡Je¬ 
sús!  Pero,  ¿qué  ha  hecho  ese  hombre?  ¿Se  ha  quitao  la 
barba?  ¡Ni  que  me  hubiera  oído!) 

Frasquito.  Despidiéndose  de  Enrique.  Hasta  luego,  Enri¬ 
que. 

Enrique.  Hasta  luego,  Frasquito. 

Frasquito  sube  las  escaleras  hacia  su  habitación  y  Enrique  va  a 
meterse  dentro  de  la  suya  sin  decir  palabra,  pero  la  voz  de  Trini  le 
detiene. 

Trini.  Vaya  usté  con  Dios,  veeino. 

Enrique.  ¡Ah!  Trini. 

Frasquito.  Deteniéndose  a  la  mitad  de  la  escalera.  No  Se 
orvíe  usté,  Enrique,  de  que  tiene  que  terminá  er  cua¬ 
dro  pa  mañana. 

Enrique.  No  me  olvido,  no;  pero  ahora  no  hay  luz 
para  pintar. 

Frasquito.  Yo... 

Enrique.  Grasias  de  todas  maneras,  Frasquito. 

Frasquito.  (Hay  que  vé  lo  atrevías  que  son  argunas 
mujeres;  pero  lo  que  es  a  esta  no  le  vale,  mientras  yo 
ande  de  por  medio.)  Entrase  en  su  habitación. 

Trini.  ¿Se  ha  echao  usté  ahora  arministraó,  Enri¬ 
que?  ¿No  le  dejan  a  usté  hablá  conmigo? 

Enrique.  ¿Quién  puede  impedir  eso,  Trini? 
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Trini.  |Qué  sé  yo!  ¡Cuarquiera!  Un  padrastro  seloso... 
¡Vaya  usté  a  sabé! 

Enrique.  No  sea  usté  malisiosa.  Lo  que  susede  es 
que  ¡son  tan  pocas  las  veses  que  usté  no  está  rodeada 
de  admiradores!... 

Trini.  ¡Josú!  ¡Ni  que  fuera  yo  Joselito,  que  no  me 
dejan  andá  por  la  caye! 

Enrique.  Además,  ya  sabe  usted  que  soy  poco  ami¬ 
go  de  meterme  en  donde  no  me  yaman. 

Trini  Verdá,  que  a  usté  hay  que  yamarlo.  Ahora, 
sin  í  más  lejos,  ya  se  entraba  usté  en  su  habitasión,  sin 
desí  palabra. 

Enrique.  Pensé  que  el  Petaca  volvería  pronto... 

Trini.  Y  vorverá;  pero  eso  a  usté  le  debe  traé  sin 
cuidao.  Cuando  un  hombre  quiere  hablá  con  una  mojé 
procura  quitá  de  su  vera  a  tó  er  que  ie  estorbe. 

Enrique.  Yo  soy  incapaz  de  disputarle  a  nadie  una 
mujer. 

Trini.  ¿Cómo  es  eso? 

Enrique.  Creo  que  es  ella  la  que  debe  elegir.  Y  por 
mi  parte  prefiero  resignarme,  a  luchar. 

Trini.  Pos  los  hombres  no  deben  sé  tan  apocaos. 

Enrique.  Ni  las  mujeres  tan  coquetas. 

Trini.  ¿Eso  va  por  mí? 

Enrique.  Va  por  todas.  Me  enamoran  las  mujeres 
de  su  casa,  atentas  sólo  al  cuidado  de  sus  menesteres. 

Trini.  ¡Que  güelan  a  ajo  mejó  que  a  esensia!  ¿No? 

Enrique.  Prestamente. 

Trini.  Pos  eso  es  que  tiene  usté  perdió  er  orfato. 
Enrique. 

Enrique.  Riéndose.  Me  encanta  oirla  a  usté. 

Trini.  Sólo  que  lo  disimula  usté  tó  lo  que  puede. 
Usté  no  me  traga,  no. 

Enrique.  ¡Por  Dios,  Trini! 

Trini.  ¿Cree  usté  que  yo  no  lo  veo?  Y  tó  es  porque 
usté  se  figura  que  yo  me  suerto  la  trensa  por  el  primer 
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hombre  que  se  aserca  a  mi  ventana.  No  ponga  usté  ésa 
cara  de  alelao,  que  ha  yegio  la  hora  de  hablá  ciarito. 
Usté  se  ha  engañao  resperto  a  mí. 

!-  Enrique.  ¿Yo? 

Trini.  Sí,  señó,  usté;  porque  ni  soy  tan  volandera 
como  me  juzgan  muchos,  ni  tan  farta  de  corasón  que 
no  sepa  apresiá  er  cariño  de  un  hombre  honrao.  Me 
gusta  la  cháchara  y  er  palique  y  la  juerga;  pero  tam¬ 
bién  sé,  cuando  yega  er  caso  y  un  hombre  lo  vale,  pre- 
sindí  de  tó  pa  entregarme  a  ér  por  entero. 

«Enrique.  ¿Será  posible? 

Trini.  Como  usté  lo  oye. 

■  Enrique.  (Esta  mujer  me  vence,  me  domina.) 

Trini.  Y  ahora  siga  usté,  Enrique,  que  a  mí  sí  que 
me  gusta  oirlo  a  usté  de  hablá.  ¡Habla  usté  tan  pocas 
veses!  Y  casi  voy  pensando  que  valen  más  los  que  ca- 
yan  que  los  charlatanes. 

Enrique,  con  ímpetu  amoroso.  ¡Trini!  ¡Trini! 

Trini.  Burlona.  Aquí  estoy.  No  me. he  ido  entoavía. 
Enrique.  Desconcertado.  ¡Trini! 

A  la  puerta  de  su  habitación  se  asoma  cautelosamente  MANOLITA 
LA  GITANA  y  escucha,  sin  ser  vista,  la  conversación  de  los  aman, 
tes.  Contrarios  sentimientos  invaden  el  alma  de  la  pobre  muchacha  - 

Trini.  ¡Hablemos  de  otra  cosa! 

Enrique.  Hablemos  de  lo  que  usted  quiera. 

Trini.  ¿Se  ha  quitao  usté  la  barba? 

Enrique.  Desde  que  supe  que  con  eya  le  paresía  a 
eierta  persona  un  San  José  de  dulce,  ya  no  tuve  otro 
pensamiento  que  quitármela. 

'  Trini.  Riéndose,  Bendito  Dios!  ¿Quién  le  ha  podio  a 
usté  desí  eso? 

Enrique.  ¡Ah! 

r  Trini.  Venga  usté  acá  y  siéntese  usté  a  mi  vera.  Es 
desí,  siéntese  usté,  si  no  ha  de  disgustarse  nadie... 

Enrique,  sentándose.  De  sobra  sabe  usté  que  nadie  se 
disgusta. 
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Trini.  Hombre...  Pos  la  gente  dise... 

*  Enrique.  La  gente  podrá  desir  lo  que  quiera;  podrá 
deeí  que  he  hablao  más  de  cuatro  veses  con  Manolita  la 
Gitana,  pero  lo  que  la  gente  no  sabe  es  que  si  yo  he 
hablao  con  esa  mujer  y  con  otras  ha  sío  pa  ve  si  me 
podía  arrancá  der  corasón  er  recuerdo  de  una  mala  per- 
sonita... 

Trini.  ¿Y  e3a  personita?... 

Enrique.  ¡Trini! 

Se  queda  mirándola  en  amoroso  éxtasis.  Manolita  la  Gitana  se  retí* 
ra  llorando.  Por  el  foro  hace  su  entrada  triunfal  RAFAEL  PETACA, 
seguido  de  UN  CHIQUILLO  con  un  canasto  de  chumbos.  Al  ver  a 
Enrique  sentado  en  la  silla  qne  él  dejó,  cerca  de  Trini,  no  acierta  a 
disimular  su  contrariedad. 

Rafael.  Ya  están  aquí  los  chumbos.  ¿Kh? 

Enrique.  Levantándose.  (¡El  Petaca!) 

Trini.  (¡Qué  oportuniál)  Cogiéndole  una  mano  a  Enrique  y 
obligándole  a  sentarse.  Usté  Se  queda  aquí. 

Enrique.  Pero... 

Trini.  Espérese  usté  que  nos  vamos  a  reir  lo  grande. . 

Enrique.  Pero  mujer.., 

Trini.  a  Rafael.  ¿No  se  conosen  ustedes? 

Rafael.  Sí,  ya  tengo  er  gusto... 

Trini.  No  tienen  mala  cara  los  chumbos.  ¿Verdá*. 
Rafael?  No  tienen  mala  cara... 

Rafael.  Como  que  no  han  pasao  ningún  susto.  [Has¬ 
ta  er  puente  he  tenío  que  ir  por  eyosl 

Trini.  Pos  empiese  usté  a  partirlos. 

Rafael.  Güeno,  pero... 

Trini.  ¡Que  empiese  usté  a  partirlos! 

Rafael,  sugestionado,  hace  lo  que  Trini  le  manda. 

Rafael.  ¡Vava,  Trini! 

Trini.  Coge  el  chumbo  de  manos  del  Petaca  y  se  lo  ofrece  fc- 
Enrique  Este  pa  usté,  Enrique. 

Rafael.  ¿Eh? 

Enrique.  Grasias. 


Trini.  No  me  vaya  usté  a  hasé  ese  despresio.  Enriquo 
lo  acepta.  Ahora  pártame  usté  a  mí  uno.  Rafael  Bigue  par. 
tiendo  chumbos.  Trini  rie  gozosa.  Enrique  no  oculta  el  disgusto  que 
la  situación  del  Petaca  le  causa.  Este  está  como  quien  ve  visiones. 

Mu  rico  que  está.  ¿Otro  chumbito,  Enrique? 

Rafael.  Güeno;  pero,  pero... 

Trini.  Sin  dejar  de  comer  y  de  reirse.  ¡Un  día  e8  Un  díaí 

Enrique.  (Esta  mujer  es  el  mismísimo  demonio.) 

Rafael.  Partiendo  chumbos  y  sin  probar  ni  uno.  (En  mi  VÍa 
me  ha  pasao  otra.)  No  pudiendo  ya  contenerse  más,  dice  al  mu* 
chacho  que  ha  traído  el  canasto:  [Niño,  móndame  a  mí  UUOl 
El  Petaca,  presa  de  desesperación,  no  da  abasto  para  surtir  a  la  ena¬ 
morada  pareja.  Trini  no  cesa  de  reir. 


mUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  de  calle  que  representa  la  fachada  del  corralón.  El 
portalón  de  entrada  hacia  la  izquierda.  Comienza  la  acción  a  la  calda 
de  la  tarde. 


Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  la  8EÑÁ  RAFAELA,  el 
SEÑÓ  MATÍAS,  la  OAME  RANA  y  sus  tres  hijas  ADELA,  PEPITA  y 
PILAR.  El  matrimonio  viste  el  traje  de  los  días  de  fiesta.  La  Carne- 
rana  es  una  mujer  de  cincuenta  abriles,  que  aun  conserva  rasgos  de 
su  pasada  hermosura;  sus  hija?  sen  tres  muchachas  bonitas  y  pizpi 
retas.  Las  cuatro  visten  con  relativo  lujo  y  llevan  mantones  de  Ma¬ 
nila  y  flores  a  la  cabeza. 

Seña  Rafaela.  Acudiendo  en  unión  de  su  esposo  a  recibir  a 
la  camerana  y  sus  hijas.  Venga  con  Dios  a  mi  casa  lo  mejó 
der  barrio. 

Señó  Matías.  ¡Lo  mejó  der  mundo! 

Camerana.  Seremos  las  primeritas  en  yegá,  pero 
nos  hemos  venío  antes  y  con  antes  pa  vé  de  vestirse  a 
la  novia. 

Seña  Rafaela.  Bien  hecho. 

Camerana.  Y  para  que  éstas  se  pongan  arguna  de 
las  prendas  a  vé  si  pescan  un  marío,  que  güeña  farta 
les  hase. 

Adela.  ¡Mamá! 

Pepita.  ¡Mamá,  por  Dios! 

Pilar.  ¡Qué  cosas  dises! 

Camerana.  No  digo  más  que  el  Evangelio,  a  pilar. 
De  tu  edá  ya  era  yo  viuda.  ¡Y  eso  que  en  mis  tiempos 
no  se  conosía  el  sine! 

Seña  Rafaela.  Pos  Rosario  no  ha  empesao  a  vestirse 
toavía,  pero  más  de  una  dosena  de  muchachas  hay  ya 
eon  eya  esperando  lo  mismo. 
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Adela.  Después  de  cambiar  con  sus  hermanas  una  mirada  de 
disgusto.  ¿Qué  te  dijimos,  mamá? 

Señó  Matías.  En  er  jardín  están  toas  viendo  a  Ma¬ 
nolita  y  sn  madre  prepará  la  masa  e  los  güñuelos. 

Camerana.  Relamiéndose  anticipadamente.  Pero,  ¿va  a  ha- 
bé  guñolá? 

Seña  Rafaela.  Guñolá  y  cante  y  baile  y  vino  y  dur¬ 
ases  y  to  lo  güeno.  Er  padrino  ha  tirao  la  casa  por  la 
ventana. 

Camerana.  Bien  puede. 

Adela.  ¿Y  quién  es  er  padrino? 

Camerana.  Don  Diego  Duarte,  niña. 

Señó  Matías.  Er  teniente  arcarde  der  distrito. 

Señá  Rafaela.  Er  dueño  de  las  bodegas  donde  Paco 
trabaja. 

Adela.  ¡Ah!  ¡Levitiyal 

Camerana.  ¡Niñal 

Adela.  ¿No  le  disen  Levitiva? 

Señó  Matías.  Levitiya  le  disen,  porque  desde  que  lo 
liisieron  consejá  no  se  quita  la  levita  ni  pa  afeitarse. 

Señá  Rafaela.  Güeno.  Vamos  pa  dentro.  Entrá,  ni¬ 
ñas.  Usté,  Camerana... 

Camerana.  Vamos  ayá. 

Entran  todos  en  la  casa. 

Por  la  derecha  salen  CONSUELO,  delante,  sola,  y  juntos  TRINI  y 
ENRIQUE.  Consuelo  viene  sofocadísima  y  la  pareja  embebecida  en 
la  charla  amorosa. 

Consuelo,  a  ios  novios.  Tenéis  un  arma  que  se  os  pa¬ 
sea  por  er  cuerpo.  ¡A  paso  de  prosesión  to  er  camino! 
Trini.  Pos  ya  estás  en  la  casa.  ¡Corre! 

Consuelo.  A  la  hora  que  es,  como  no  me  ponga  er 
velo,  lo  que  es  la  camisa...  Suspirando  antes  de  entrar  en  la 
casa.  ¡Ay,  si  Dios  quisiera!  Desaparece. 

Trini.  ¡Las  ganas  que  tiene  esta  chiquiya  de  ca¬ 
sarse! 

Enrique.  ¿Y  tú,  no? 
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Trini.  Yo...  lo  disimulo  mejor  que  eya.  ¿Qué  me 
miras  así? 

Enrique.  Embelesado.  Que  cá  día  me  gustas  más  y  que 
cá  día  me  pregunto  más  extrañao,  ¿cómo  es  posible  que 
tú,  que  vales  tanto,  te  hayas  podido  enamorar  de  mí 
que  valgo  tan  poco? 

Trini.  Burlona.  ¿Güeno,  tú  vas  a  tener  que  hasé  un 
VÍajitO  por  la  COSta!  Él  la  mira  sorprendido.  ¡A  VÓ  SÍ  COU  los 
aires  marinos  se  te  aclara  er  sentíol 

EnriqUO.  Muy  alegre,  estrechándole  las  manos  que  ella  le  aban, 
dona.  jTriniyal  Pero,  ¿tú  me  quieres  así? 

Trini.  Yo  te  quiero  hasta  güerto  de  espardas.  Eso  es 
otra  cosa.  Y  aunque  muchas  veses  no  te  entiendo,  me 
suena  a  música  to  lo  que  me  hablas,  y  a  mis  solas  me 
digo:  ¡lo  que  vale  mi  Enrique!  ¡Porque  tú  no  eres  un 
novio  corriente;  tú  eres  un  novio  der  teatro! 

Enrique.  ¿Del  teatro,  chiquiya? 

Trini.  Der  teatro,  sí;  de  esos  que  no  disen  más  que 
cosas  bonitas;  capuyito  de  oló,  estreyita  blanca,  ramito 
de  asusenas...  ¡Y  poquito  que  había  yo  suspirao  por  un 
novio  así!... 

Enrique.  Pues  ya  lo  tienes. 

Trini.  Pero  me  fríes  la  sangre  con  tus  selos,  ladrón. 
Ni  respirá  me  dejas.  Y  eso  yo  te  lo  he  de  quitá.  ¿Cómo? 
No  sé,  pero  que  te  lo  quito  es  viejo.  Y  quéate  con  Dios, 
que  no  quiero  que  noten  mi  farta.  Voy  adentro  y  de  se. 
guia  sargo! 

Enrique.  Adiós,  Trini.  ¡Dime  que  me  quieres! 

Trini.  ¿Otra  vez?  ¡Miá  que  te  pones  pesao! 

Enrique.  ¡Dime  que  me  quieres! 

Trini.  Haciéndole  un  gracioso  mohín.  ¡TÚ  lo  sabes! 

Ella  entra  eu  la  casa,  no  sin  antes  volver  la  cabeza  para  decirle 
adiós  a  Enrique.  Él  la  contempla  embobado.  Por  la  derecha  aparece 
FRASQUITO  EL  DE  LA  LOLA,  a  tiempo  de  ver  cambiar  el  último 
saludo  entre  los  amantes.  Cuaudo  Trini  se  ha  marchado  deja  oir 
Frasquito  una  risa  burlona.  Enrique  se  vuelve  sorprendido. 
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Enrique.  ¡Frasquito!  ¿A  qué  viene  esa  risa? 

Frasquito.  ¡Lástima  me  da  usté,  amigo  mío!  Ya  no 
vhay  médico  que  lo  sarve  ni  medisina  que  lo  cure.  ¡Y  es 

una  pena! 

Enrique.  ¿Quié  usté  explicarse? 

Frasquito.  Me  disen  a  mí  que  Enrique  Cárdenas, 
mi  amigo  Enrique  Cárdenas,  iba  a  hasé  números  por 
Trini  la  Claveyina,  y  me  juego  la  vida  a  lo  con¬ 
trario. 

Enrique.  Y  pierde  usté.  ¡Qué  manía  la  suya  con 
Trini. 

Frasquito.  ¿Manía?...  ¡Ar  tiempo,  Enrique! 

Enrique.  ¿Usté  sabe? .. 

Frasquito.  Yo  no  sé  más  sino  que  acabo  de  hablá 

con  er  Petaca. 

Enrique.  ¿Con  el  Petaca? 

Frasquito.  Y  argún  fundamento  tendrá  el  hombre 
pa  pregoná,  como  anda  pregonando  por  er  barrio,  que 
esta  noche  en  la  fiesta  le  quita  a  usté  la  novia.  Y  lo  ha 
jurao. 

Enrique,  con  risa  nerviosa.  ¿Que  me  quita  la  novia? 
¡Farta  que  yo  le  deje! 

Frasquito.  De  na  sirve  que  usté  se  oponga  si  ér  cuen¬ 
ta  con  eya. 

Enrique.  ¿Y  usté  cree?... 

Frasquito.  Que  a  usté  no  le  quedan  má3  que  dos 
caminos,  o  haserle  frente  ar  Petaca  o  dejá  a  la  Claveyi¬ 
na.  Y  esto  úrtimo  sería  lo  mejó. 

Enrique.  ¿Dejar  a  Trini?  ¡Eso  nunca! 

Frasquito.  Pos  aténgase  usté  a  los  resurtaos.  Yo 
cumplo  con  avisarle  a  usté. 

Enrique.  Grasias,  Frasquito. 

Frasquito,  gozoso  (¡-Como  una  seda!!) 

Por  la  puerta  de  la  casa  salen  MANOLITA  LA  GITANA  y  la 
LOLA. 

Lola.  ¿Has  paresío  ya,  hombre? 


Manolita,  a  Enrique.  ¿Qué  le  pasa  a  usté?  ¿Está  usté 
malo? 
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Enrique.  No  me  pasa  nada,  Manolita.- 

Manolita.  Pos  la  cara  no  dise  eso. 

Siguen  hablando  en  voz  baja.  Frasquito  y  Lola  hablan  aparte. 

Lola.  ¿Viste  ar  Petaca? 

Frasquito,  imponiéndole  silencio.  Arreglao.  Esta  noche 
viene  a  la.  fiesta  dispuesto  a  to.  Mi  traba jiyo  me  ha  cos- 
tao  desidirlo,  pero  la  partía  ya  es  nuestra, 
i.  Lola.  ¿Y  er  pintó? 

Frasquito.  Pa  tu  hija.  Dalo  por  seguro. 

Manolita.  Ya  estará  usté  contento,  ya  se  le  lograron^ 
sus  deseos.  ¿Qué  le  desía  yo?  Trini  no  es  mala,  Trini  lo 
quiere  a  usté. 

Enrique.  Eso  es  lo  que  nesesito  averiguá:  si  me 


quiere. 

Manolita. 

buena. 

Enrique. 

Manolita. 

Enrique. 


j  Claro  que  sí!  Eso,  por  descontao.  Trini  es 


¿Usté  así  lo  cree? 

Estoy  segura. 

Siempre  ha  de  ser  usté,  Manolita,  la  que 
me  dé  alientos  y  esperansas. 

Manolita.  ¿Yo?  ¡Pobre  de  mí!  Bien  sabe  Dios  que  no 
deseo  otra  cosa'que  su  felisidá.  ¿No  lo  cree  usté? 

Enrique.  Lo  creo  y  se  lo  agradesco  con  el  corasón. 

Manolita.  Pues  con  eso  me  basta.  Madre... 

Enrique.  ¿Se  va  usté? 

Manolita.  En  seguía  bajo.  Suben  las  escaleras. 

Enrique.  Hasta  ahora,  Manolita.  ¡Qué  encanto  de 
muchacha! 


Por  la  derecha  sale  azoradísimo  JUANILLO  EL  PLOMO.  Viene- 
vestido  de  pontifical. 

Juanillo.  ¿Saló,  amigos! 

Frasquito.  ¡Hola,  Juaniyo! 

Juanillo.  A  tiempo  yego.  ¿No  ha  venío  er  Petaca? 
Frasquito.  Pero  vendrá. 
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.■  Juanillo.  Ya  lo  sé.  Y  si  e3  verdá  lo  que  me  ha  dicho 
va  a  haber  pata  en  la  boda. 

Frasquito.  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Juanillo.  Que  esta  noche  en  la  fiesta  le  quita  la  no¬ 
via  a  Enrique. 


Frasquito. 


Cambiando  con  el  pintor  una  mirada  de  intelijen^ 


cia.  ¿Eh? 

Juanillo.  Está  el  hombre  que  baila  er  garrotín.  ¡Oja¬ 
lá  pudiera  yo  hasé  lo  mismo!  Dise  que  un  mardita  arma 
le  ha  calentao  los  cascos,  y  que  pa  que  se  vea  que  ér 
sigue  siendo  un  macho  va  a  haser  una  soná. 

Frasquito.  Hipócritamente.  ¡Hay  gente  pa  to!  ¡Miste 
qué  faenita  la  der  que  haya  sío!  ¡Quemao  no  pa¬ 
gaba! 

Juanillo.  Mirando  a  Frasquito.  (¿Habrá  tío  sinvergüen- 
sa?)  Yo  creo  que  aquí  lo  mejó  era  prevení  a  Trini. 

Enrique.  No;  a  Trini  ni  una  palabra  de  esto;  se  la 
agradeseré  a  usté.  Quiero  yo  vé  cómo  se  porta  eya  cuan¬ 
do  er  Petaca  le  hable,  si  le  habla;  convenserme  de  una 
vez  pa  siempre  de  la  ven  á  de  su  cariño.  ¡Dejarlo! 

Juanillo.  ¡Güeno  está!  Cá  uno  mata  las  purgas  a  su 


manera. 

Por  la  derecha  salen  PEPE  EL  GALLERO  y  MANOLO  EL  CAÑA. 

Pepe.  Dios  guarde  a  la  güeña  gente. 

Frasquito.  ¡Hola! 

Manolo.  ¿No  ha  yegao  ese  hombre? 

Hacia  la  izquierda  se  oye  sonar  una  bocina  de  automóvil. 

Juanillo.  Ya  está  aquí. 

Pepe.  Y  er  padrino. 

Salen  per  la  izquierda  PACO  MACHCCA,  vestido  como  para  casar¬ 
se,  y  DCN  DIEGO  DUARTE,  Justificando  el  mote,  trae  el  padrino 


traje  de  levita  y  chistera,  amén  del  fajín  y  bastón  de  borlas.  Acompa¬ 
ñando  a  nuestro  buen  concejal,  viene  BENÍTEZ,  un  guardia  munici¬ 
pal,  esmirriado  y  ridículo. 

Paco.  ¡Salú,  cabayeros! 

Juanillo.  ¡Paquiyol 


Paco.  Venga  usté,  don  Diego.  Presentando  al  padrino.  Mi 
Tprinsipá.  Mis  amigos. 

Entre  ellos  se  cambian  los  saludos  de  rigor. 

DÍ6Q0.  ¡Benítez!  Este  acude  al  llamamiento. 

Benítez.  A  la  orden  de  usia. 

El  SEÑÓ  MATIAS  sale  de  la  casa. 

Señó  Matías.  Perdónenme  ustés,  pero  estaba  ayá 
xlentro  entretenío...  saludando  ai  padrino.  Dios  bendiga  ar 
cabayero  que  viene  a  honrá  mi  casa. 

Diego.  El  honrao  soy  yo. 

Juanillo.  ¿Honrao  y  consejó?  ¡Qué  poquitos  van  a 
creerlo! 

Paco.  Y  Rosario,  ¿no  sale? 

Señó  Matías.  Ya  viene  ahí. 

En  efecto,  sale  ROSARIO  vestida  de  novia,  con  traje  negro,  velo 
negro  y  azahar  en  el  pecho  y  en  la  cabeza.  Acompañando  a  Rosario 
vienen  la  SEÑÁ  R  \FAELÁ,  que  va  a  ser  la  madrina,  la  CAMER^NA, 
TRINI,  CONSUELO,  ADELA,  PEPITA,  PILAR,  LA  LOLA,  MANOLI¬ 
TA,  LA  GITANA,  VECINOS  y  VECINAS,  ellas  con  mantones  de 
Manila  y  ellos  con  las  ropitas  domingueras. 

Adela.  Dentro.  ¡Viva  la  novia! 

TodOS.  Dentro  y  fuera.  ¡Viva! 

Rosario.  Emocionada.  Grasias,  muchas  grasias,  se¬ 
ñores. 

Pilar.  Abrazando  a  Rosario.  ¡Ay,  chiquiya!  ¡Estás  moní¬ 
sima!  Tú,  tan  blanca,  tan  blanca,  con  ese  vestío  tan  ne¬ 
gro,  hase  un  eferto... 

Paco.  Impaciente.  ¡Rosario!  Esta  acude  al  llamamiento  de  au 
futuro.  ¿No  has  visto  a  don  Diego,  mujé? 

=  Diego,  saludándola.  Está  usté  presiosa.  Hay  pa  envi¬ 
dió  a  Paco,  sin  reserva. 

Rosario.  Favor  que  usté  me  hase. 

Paco.  Le  presentaré  a  usté  ya  a  la  familia. 

Diego.  Con  mucho  gusto. 

Paco.  Consuelo,  ven  pa  acá.  Presentándola.  La  más  chi¬ 
nea  de  la  casa. 
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Diego.  ¡Un  verdadero  biberón! 

Consuelo.  (¿Qué  me  ha  yamao?) 

Paco.  Y  ahora  va  usté  a  vé  la  ñó  de  la  canela. 


iTrini! 


Trini  que  habla  con  Enrique  se  vuelve  al  oirse  llamar. 

Trini.  ¿Qué  hay? 

Paco.  Aquí,  don  Diego,  que  quería  conoserte.  Esta 
es  la  mayor  de  las  tres. 

Diego.  ¡Encantadora  muchacha!  a  Paco.  No  podrás 
quejarte  de  tu  suerte,  chiquiyo.  Vas  a  emparentar  con 
una  familia  de  ángeles. 

PaCO.  ¿De  ángeles?.,.  Haciendo  la  última  presentación, 
suegra!... 

Diego.  Un  poco  arrepentido  de  su  anterior  galantería.  Se¬ 
ñora... 

Seña  Rafaela.  Tenemos  que  darle  a  usté  muchísi. 
mas  grasias  por  toas  sus  atenciones,  cabayero.  Nosotros 
no  nos  meresemos  tanto. 

Diego.  ¡Caye  usté,  criatura! 

Paco.  ¡Güeno!  ¡Ha  yegao  la  hora.  ¡Vámonos,  se. 
ñores. 

Diego.  Benítez,  ¿están  ahí  los  coches? 

Benítez.  Tós  en  fila. 

Diego.  ¡Pués,  a  la  iglesia! 


Música 


Señá  Rafaela. 


Abrazándose  a  su  hija  y  llorando. 


Todos. 

Señá  Rafaela. 
Todos. 

Señá  Rafaela. 
Paco.  A  Rosario 


¡Hija  de  mi  vida!  ¡Hija  de  mi  arma! 

¡Señá  Rafaela,  déjela  usté  ya! 
¡Unabijaque  pierdo!  ¡Hija  de  mi  vida! 

¡Que  no  va  a  enterrarse,  que  a  casarse  va. 


¡Pa  mí  es  iguá! 


¡Yegó  er  momento 
tan  deseao! 
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Rosario. 

¡Ay,  Paco  mío! 

Paco. 

¡Ay,  mi  Rosario! 

Rosario. 

¡Yegó  er  momento 

que  ansiaba  tanto! 

Paco. 

¡Ay,  Rosariyo! 

Rosario. 

'  ¡Ay,  mi  serrano! 

Recitado 

Seña  Rafaela.  Abrazándose  de  nuevo  a  su  hija  y  hecha  uii 
mar  de  llanto.  ¡Hija  de  DQÍ  vida! 

Rosario.  ¡Vamos,  mamá! 

Cam.  ¡Seña  Rafaela! 

¡No  haserle  caso!  ¡Lo  que  eya  quisiera 
en  er  peyejo  de  su  hija...  y  lo  pasao,  pa- 

Póngase  en  marcha 
la  comitiva. 

Primero  el  novio 
con  la  madrina. 

Luego  la  novia 
con  er  padrino. 

Después  el  padre 
con  los  testigos. 

¡En  marcha!  ¡En  marcha! 
¡Encárguese,  Benítez, 
de  abrinos  plaza! 

Benítez  ejecuta  la  orden.  A  tiempo  de  pasacalle  van  saliendo  todos^ 
en  la  forma  indicada  por  el  padrino,  excepc.ón  becha  de  Juanillo  el 
Plomo  que  se  queda  en  escena.  Es  un  momento  de  verdadero  entu¬ 
siasmo. 

Frasquito.  ¡Viva  la  novia! 

Todos.  ¡Viva! 

Adela.  ¡Viva  er  novio! 

Todos.  ¡Viva! 

Paco.  ¡Viva  er  padrino! 

Todos.  ¡Viva! 


Señó  Matías. 

era  encontrarse 

Sao!  Todos  ríen. 

Diego. 


Diego.  ¡Viva  la  madrina! 

Todos.  ¡Viva! 

Señó  Matías.  ¡Viva  er  papá  de  la  novia! 

Todos.  ¡Viva! 

Cuando  la  comitiva  se  aleja,  sale  por  el  lado  opuesto  RAFAEL 
PETACA,  verdaderamente  deslumbrante.  Juanillo  lo  recibe  gozoso  y 
juntos  entran  en  la  casa.  Cae  el  telón. 
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CUADRO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  primer  cuadro,  sin  el  lebrillo  y  los  uten¬ 
silios  de  lavar.  Al  fondo,  entre  las  puertas  de  los  dos  patios,  una 
mesa  de  pino,  sin  pintar,  y  sobre  ella  azafates  con  dulces  y  botella» 
con  vino.  Todo  el  patio  está  adornado  profusamente  con  guirnaldas 
de  flores,  farolillos  venecianos,  mantones  de  Manila  y  aparatos  de 
gas  acetileno.  Es  de  noche.  En  el  segundo  patio  y  en  la  calle,  luz  de 
luna. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  RAFAEL  PETACA  y 
JUANILLO  EL  PLOMO,  recreándose  en  el  adorno  de! patio. 

Juanillo.  Sacando  tabaco  y  dándole  un  cigarro  a  Rafael.  ¡Ha 
quedao  esto  mu  bonito. 

Rafael.  Encendiendo  el  pitillo.  ¡Ha  quedad  Pausa  corta. 

Juanillo.  ¿Y  qué,  tú  sigues  pensando  lo  mismo? 
Rafael.  ¿Yo? 

Juanillo.  ¡De  lo  que  hablamos  antes!  ¡De  lo  de  En¬ 
rique  Cárdenas! 

Rafael.  ¡Ah!  ¿Y  qué  remedio?  ¿No  ves  tú  que  Fras¬ 
quito  se  lo  ha  contao  a  tó  er  barrio? 

Juanillo.  ¡Er  chalao  has  sío  tú,  que  te  has  prestao  a 
los  manejos  de  ese  sinvergüensal 

Rafael.  ¡A  vé,  explícate! 

Juanillo.  Lo  mejó  es  que  tú  no  te  métas  en  sacarle 
a  nadie  las  castañas  der  fuego.  ¡Ayá  cá  uno! 

Rafael.  No;  eso  ya  no  pué  se,  Juaniyo.  A  tó  er  ba¬ 
rrio  se  le  ha  dicho  que  yo  he  jurao  bailá  esta  noche  con 
la  Claveyina,  me  deje  su  novio  o  no,  y  si  no  bailo  queo 
en  ridículo. 

Juanillo,  con  aire  misterioso.  Pos  como  vas  a  queá  en 
ridiculo,  o  argo  peó,  es  si  bailas. 
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Rafael.  ¿Yo? 

Dentro  se  oye  un  repique  de  campanas. 

Juanillo.  Ya  repican  en  San  Pedro. 

Rafael.  Ahora  habrán  yegao  los  novios.  Cuenta,  Jua- 
niyo,  cuenta,  que  me  has  metió  en  la  canasta  con  eso 
que  me  has  dicho. 

Juanillo.  ¿A  ti  qué  te  párese  er  pintó? 

Rafael.  ¡Qué  salía!  Lo  que  ar  barrio  entero:  un  infe- 
lí,  un  pobre  señorito  arruinao. 

Juanillo.  Sí,  ¿eh?  Pos  agárrate  a  la  siya  pa  no  caerte^ 
El  inftlí,  er  señorito  arruinao...  ¡Agárrate  a  la  siya 
hombre! 

Rafael.  ¡Que  no  me  caigo!  Di  lo  que  sea. 

Juanillo.  La  historia  de  la  ruina  no  ha  estao  mal 
urdía  ni  ér  a  ido  perdiendo  ná  con  que  la  gente  se  la 
crea.  Ar  fin  y  ar  cabo  a  ér  lo  que  le  convenía  era  pasar 
por  tó  antes  de  que  nadie  pudiera  sospechá  la  verdá.  Y 
]a  verdá  es  que  er  tá  Enrique  Cárdenas,  que  no  se  yama 
Enrique  Cárdenas,  sino  Antonio  er  Matarife,  es...  ¡Agá¬ 
rrate  que  te  caes!...  ¡Un  escapao  de  presidio!... 

Rafael.  Mudando  de  color  y  reprimiendo  uu  grito  de  espanto 
¿Has  dicho  de  presidio? 

Juanillo.  ¡De  presidio!  Un  criminá  reclamao  por  la 
justicia,  un  asesino  que  en  una  sola  tarde  mató  a  siete 
guapos.  ¡A  siete! 

Rafael.  Lívido.  Sería  en  un  concurso  de  beyesa. 

Juanillo.  ¿Qué  tienes? 

Rafael.  Que  quieo  escupí  y  no  puedo.  Seca  se  me 
ha  quedao  1?  garganta.  Pero,  ¿tú  estás  seguro? 

Juanillo.  ¿De  qué?  ¿De  que  es  un  criminá?  ¡Ahí  va 
un  detaye!  ¿  I  ú  no  te  has  fijao  en  que  antes  tenía  barba 
y  ahora  no  la  tiene? 

Rafael.  Verda  que  sí. 

Juanillo.  Pos  ha  sío  pa  despistá  más  a  los  que  lo  per¬ 
siguen. 

Rafael.  Vuelve  a  querer  escupir  sin  consegurlo.  Ná;  que  n& 
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pueo  escupí.  Ni  que  me  hubiera  tragao  papé  secante. 
rGüeno,  ¿y  Trini  sabe?... 

Juanillo.  Esto  no  lo  sabe  nadie  más  que  yo  y  ahora, 
tú.  ¡Espanta  oí  las  muertes  que  yeva  hechas! 

Rafael.  Me  vas  a  hasé  torná  bicarbonato.  Se  me  ha 
puesto  un  estomaguito...  comienza  a  hipar  ¡La  hipoclori- 
drial  Vuelve  a  hipar.  Ya  tengo  pa  toa  la  noche. 

Juanillo,  síu  hacerle  caso.  Y  esta  tarde,  enterao  por 
Frasquito  er  de  la  Lola  de  que  tú  andabas  disiendo  que 
ie  ibas  a  quitá  la  novia... 

Rafael.  Rojo  de  emoción.  ¿Pero  Frasquito  le  ha  con- 
tao?... 

Juanillo.  ¡Tó! 

Rafael.  ¡Hombre,  ese  Frasquito  es  una  portera! 

Con  la  risa  del  conejo.  Le  repite  el  hipo. 

Juanillo.  Pos  me  cogió  y  me  dijo:  Juaniyo,  yo  lo 
tolero  tó;  que  hablen  con  mi  novia,  que  la  orsequien... 
¡tó,  menos  que  la  saquen  a  bailál  Si  la  sacan  a  bailé, 
pué  usté  tené  seguro  de  que  er  que  sea,  ha  firmao  su 
sentensia  de  muerte. 

Rafael.  Achicado  ¡No  bailo!  ¡No  bailo,  porque  no 
quieo  malograrme! 

Juanillo.  Y  er  caso  es  que  te  has  comprometió... 

Rafael.  Sí,  pero  ar  gachó  ese  le  da  por  los  guapos, 
yo  le  pueo  resurlá  no  mar  paresío  y...  ¡no  bailo!  ¡Ma- 
lograo,  no! 

Juanillo.  ¿Entonses  ya  no  te  importa  tu  carté,  ni  la 
apuesta  que  has  hecho,  ni  er  qué  dirán  los  demás?... 

Rafael.  ¡Caray,  pos  tiés  rasón!  Bien  me  lo  podías 
haber  dicho  antes.  Vuelve  a  hipar.  ¿No  habrá  por  ahí  bi¬ 
carbonato? 

Juanillo  Pensando  en  eso,  un  medio  se  me  ha  ocu¬ 
rrió  pa  arreglarlo  to. 

Rafael.  ¿Un  medio? 

Juanillo.  Que  yo  le  diga  a  Trini:  er  Petaca  la  va  a 
invité  a  usté  a  bailé,  pero  usté  no  aserte.  Asín  queas 
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tú  bien  a  los  ojos  de  los  amigos,  y  er  pintó  no  pué  di¬ 
justarse. 

Rafael.  ¡Ay,  que  sil  ¡Ay,  que  me  has  dao  la  vía! 

Juanillo.  En  cuanto  Trini  yegue  se  lo  aviso  y  luego* 
te  aviso  a  ti. 

Rafael.  Sí;  porque  a  lo  mejó  las  mujeres  son  mú  ca¬ 
prichosas.  Y  no  es  rasón  de  que  eya  por  no  desairarme 
se  avenga  a  bailá  conmigo  y  me  vea  yo  luego  con  una 
arcansía  en  la  barriga. 

Juanillo.  Descuida.  De  mi  cuenta  corre  to.  (Por  lo 
pronto,  la  noche  se  la  he  dao  a  este  fantasioso.) 

Murmullos  dentro. 

Rafael.  Ruío  se  siente. 

Juanillo.  Asomándose.  Los  novios  son. 

Rafael.  Hipando  a  placer.  ¡Lo  que  yo  daría  ahora  por 
verme  en  mi  camita!  ¡Hip!  ¡Hip! 

Juanillo.  ¿Qué  te  pasa? 

Rafael.  Que  tengo  el  estómago  como  pa  í  a  unas 
carreras  de  cabayos.  ¡Hip!  ¡Hipl 

Con  la  misma  animación  que  se  fueron  entran  los  convidados.  Los 
novios  vienen  del  brazo,  y  el  padrino  con  la  madrina.  En  escena 
entran  TRINI,  CONSUELO,  ROSARIO,  SEÑÁ  RAFAELA,  MANOLI¬ 
TA  LA  GITANA,  la  LOLA,  la  CAMERANA,  ADELA,  PEPITA,  PI¬ 
LAR,  ENRIQUE  CÁRDENAS,  DON  DIEGO,  FRASQUITO,  PEPE  EL 
GALLERO,  PACO  MACHUCA,  MANOLO  EL  CAÑA,  SEÑÓ  MATÍAS,. 
BENITEZ,  VECINOS  y  VECINAS  y  CORO  GENERAL. 

Música 

A  medida  que  van  entrando,  cada  cual  pone  un  comentario  aí 
adorno  de  la  casa. 

Señá  Rafaela.  ¡Josú,  qué  bonito  está  er  patio! 

Consuelo.  ¿A  quién  se  le  ha  ocurrió  lo  del  adorno? 

Pepe.  ¡Bien,  Petaca! 

Manolo.  ¡De  primera,  Juaniyo! 

Pilar.  ¡Tú,  Rosario,  los  arfileres! 

Adela.  ¡Ay,  sí,  sí!  ¡Los  arfileres! 


4 


—  50  — 


Pepita.  ¡Los  arfileres! 

Y  rodean  a  Rosario  unas  cuantas  muchachas  demandando  alflle- 
res.  Rosario  va  quitándose  los  de  su  mantilla  y  dándoselos  a  sus 
amigas,  mientras  canta  la  siguiente  canción. 


Rosario. 

Una  niña  sortera, 
disen  y  cuentan  viejas  historias 
que  se  casa,  si  guarda 
los  arfileres  de  arguna  novia. 

Arfileres, 

que  dan  a  las  mositas 
la  buena  suerte. 

Azahares, 

que  son  los  amuletos 
para  casarse. 

Yo  los  reparto 
para  que  mis  amigas 
tengan  marido  antes  de  un  año. 

La  buena  suerte 
quiera  Dios  den  a  todas 
mis  arfileres. 

De  mi  mantiya 
los  arfileres 
toma,  chiquiya, 
toma,  si  quieres. 

Verás  con  eyos 
que  un  novio  guapo 
va  a  ser  tu  esposo 
antes  de  un  año. 

Mujeres. 

Los  arfileres 
que  dan  las  novias, 
traen  consigo 
la  buena  sombra. 
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hombres.  ¡Pobres  mujeres 

que  no  se  casan, 
y  se  alimentan 
con  esperanzas! 

Cesa  la  música. 

Hablado 

Un  grupo  de  convidados  murmura. 

Pilar.  Digan  lo  que  quieran,  la  novia  ha  ío  argo  cur- 
«ilita. 

Pepita.  ¡Y  que  dió  un  sí  que  paresía  er  canto  e  un 
poyo! 

Trini  y  Enrique  se  han  sentado  en  el  primer  término  izquierda. 
Frasquito,  el  señor  Matías  v  Pepe  el  Gallero  han  entrado  en  la  habi* 
tación  de  la  señá  Rafaela  y  salen  a  poco  con  bandejas  de  dulces, 
botellas  de  vino  y  algunos  cañeros,  obsequiando  a  los  invitados.  Ra¬ 
fael  Petaca  habla  con  Juanillo  el  Plomo. 

Rafael.  Lo  que  te  he  dicho,  Juaniyo;  una  cara  así 
de  asesino  pregonao  no  tiene. 

Juanillo.  Y  yo  te  repito  que  no  te  fíes  de  la  cara. 

Rafael.  Si  no  me  fío.  Ya  ves;  voy  a  haserme  amigo 
der  guardia  por  si  acaso...  Se  dirige  en  busca  de  Benítez. 

Juanillo.  (Er  susto  no  le  sale  der  cuerpo  en  tres 
meses.) 

Enrique.  Discute  con  Trini.  ¡Que  no  lo  mires! 

Trini.  ¡Pero  si  no  lo  miro! 

Enrique.  ¡Si  lo  estoy  viendo!  Estás  na  más  pen¬ 
diente  de  lo  que  hase  er  Petaca. 

Trini.  A  mí  me  trae  sin  cuidao  to  lo  de  ese  hombre. 

Rosario,  la  Señá  Rafaela,  don  Diego  y  algunos  convidados  han  ido 
desapareciendo,  unos  yéndose  al  jardín  y  otros  metiéndose  en  casa 
■<de  la  novia. 

Juanillo.  Acercándose  a  Enrique  y  Trini.  Oye,  Trini.  Con 
eu  permiso,  Enrique. 

Trini.  ¿Qué  te  ocurre? 

Juanillo  se  la  lleva  aparte  y  le  habla  en  voz  baja. 


La  Lola  y  Manolita  la  Gitana  se  han  marchado  al  segundo  patío 
para  preparar  la  buñolada.  Rafael  Petaca  acaricia  a  Benítez,  ofrecién¬ 
dole  una  copa  de  vino.  El  guardia  se  deja  querer.  Rafael,  con  el 
brazo  echado  por  la  espalda  del  guardia,  avanza  con  éste  hasta  el 
primer  término.  Todo  su  interés  está  en  que  Benitez  reconozca  en 


Enrique  Cárdenas  al  terrible  criminal  perseguido  por  la  justicia, 
pero  Benítez  no  está  para  reconocimientos. 

Rafael.  Guardia,  usté  es  mi  amigo.  ¡Usté  es  mi  ma¬ 
dre! 

Benítez.  ¿Cómo  su  madre? 

Rafael.  La  autoridá  es  femenino,  guardia.  Ahí  va 
un  chupito. 

Benítez.  No  sé  si  debo... 

Rafael.  Aquí  está  to  pagao. 

Trini.  a  juauiiio.  Pero,  ¿qué  me  estás  disiendo? 

Juanillo.  Lo  que  oyes. 

Trini.  ¿Y  Enrique  lo  sabe? 

Juanillo.  De  punta  a  cabo.  Lo  que  te  encargo  es  que 
me  guardes  er  secreto. 

Trini.  Descuida.  Se  separan.  Ella  vuelve  al  lado  de  En¬ 
rique. 

Rafael.  Señalando  al  guardia  a  Enrique.  Aquer  to  afeitan 
que  ahora  está  hablando  con  aqueya  niña... 

Benítez.  Ya  lo  veo,  sí. 

Rafael.  ¿Y  no  le  recuerda  a  usté  a  nadie? 

Benítez.  ¡Caye  usté,  que  me  párese  que  sí! 

Rafael.  Muy  alegre.  ¿De  veras? 

Benítez.  Un  aire  se  da  con... 

Rafael,  sin  poderse  contener.  ¡Er  Matarife! 

Benítez.  Con  un  cuñao  mío,  que  es  sacristán  de 
monjas.  ¿Lo  conose  usté? 

Rafael.  Después  de  dirigirle  a  Benítez  una  mirada  como  par» 
aplastarlo.  ¡Guardia,  vaya  usté...  a  cumplí  con  su  obliga- 
sión! 

Benítez.  (¡Qué  tipo  más  ráro!)  Se  retira. 

Rafael.  (Me  fayó  er  recurso.  Y  a  denunsiarlo  no  me 
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atrevo.  Ná,  que  me  las  voy  a  tené  que  habé  con  ese 
criminá  cara  a  cara.) 

Juanillo  se  acerca  a  Rafael. 

Juanillo.  To  a  pedir  de  boca. 

Rafael.  ¿Qué  me  cuentas? 

Juanillo.  Que  te  pué3  asercá  a  Trini  en  la  seguridá 
de  que  no  te  hase  caso.  Disé  que  no  la  separan  esta 
noche  der  lao  der  pintó  ni  con  tenasas. 

Rafael.  ¡Caray,  que  me  gusta! 

Enrique  sigue  discutiendo  con  Trini. 

Enrique.  Y  ahora,  ¿lo  negarás? 

Trini.  ¿Er  qué? 

Enrique.  Que  no  mirabas  ar  Petaca. 

Trini.  ¿Yo?  Te  he  jurao  que  no  he  mirao  ar  Petaca, 
pero  como  sigas  por  ese  camino,  Enrique,  entonses  es 
cuando  voy  a  mirarlo  pa  que  tengas  rasón  y  hasta  baila¬ 
ré  con  ér  si  se  presenta. 

Enrique.  ¿Que  bailarás  con  é? 

Trini.  ¡Que  bailaré  con  ér! 

Enrique.  ¡Eso  no  lo  harás  tú! 

Trini.  ¡Digo  si  lo  haré! 

Enrique.  ¡Trini! 

Trini.  ¡Enrique! 

Enrique.  ¡Hemos  terminao! 

Trini.  ¡Pos  hemos  terminao!  (¡Ya  te  daré  yo  a  ti 

Selos!)  Se  vuelven  las  espaldas  mutuamente.  Frasquito,  Pepe  el  Ga¬ 
llero  y  Manolo  el  Caña  se  acercan  al  grupo  de  Rafael  y  Juanillo.  Con 
ellos  van  Adela,  Pepita,  Pilar  y  la  Camerana. 

Frasquito.  Güeno,  Rafaé;  aquí  estas  muchachas  di- 
een  que  no  te  atreves  tú  a  sacá  a  bailá  a  la  novia  de 
Enrique. 

Pepe.  Lo  disen  estas  muchachas  y  me  juego  yo 
veinte  duros  a  que  no  se  atreve. 

Rafael.  Da  que  eya  alerte,  no  respondo,  pero  de  que 
yo  la  invito... 

Manolo.  Eso  es  lo  que  está  por  vé. 
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Frasquito.  ¡Ahí  er  coraje  de  los  guapos! 

Rafael.  ¡No  nombrarme  los  guapos  ahora! 

Adela.  ¡Menúo  carté  se  ganaba! 

Juanillo.  Ni  apostarse  na,  que  perdéis. 

Rafael.  Lo  ha  dicho  un  hombre.  Sobre  que  ya  te¬ 
nemos  apostá  Frasquito  y  yo  la  sena  pa  veinte  amigos. 

Frasquito.  Y  que  si  la  pierdo  la  pago  con  gusto. 

Rafael.  Pos  ya  la  has  perdió.  ¿Quién  me  da  una 
copa? 

Pepe.  Ahí  va.  Se  la  da. 

Rafael.  Váis  a  vé  de  lo  que  es  capaz  un  hombre  de 
mi  empuje. 

Frasquito.  ¡Hafaeliyol... 

Rafael.  Apartarse.  (¿No  me  habrás  engañao,  Jua* 
niyo?) 

Juanillo.  (Por  mi  salú  que  no.) 

Rafael.  ¡Pos  apartarsel 

Adela.  Este  Rafaé  es  de  lo  más  atrevió  que  hay. . 

Pepe.  Lo  veo  y  no  lo  creo.  Un  hombre  así  va  a 
tóos  laos. 

Frasquito.  Layarse.  Ahora  se  aserca  a  eya. 

Desde  lejos  contemplan  la  escena  con  creciente  curiosidad. 

Rafael.  Ustés  dispensen  si  vengo  a  interrumpir  er 
palique,  pero  yo  no  pueo  permití  que  la  mujé  más  bo¬ 
nita  der  barrio  se  quee  sin  probar  una  copa  esta 
noche. 

Trini.  Grasias  por  lo  de  bonita,  Rafaé,  que  es  favó, 
y  por  lo  de  tomá  la  copa,  tampoco  quiero  yo  que  usté 
se  quede  con  ese  dijusto.  Venga,  y  se  lleva  la  copa  a  ios 
labios. 

Frasquito,  a  sus  amigos.  Ya  le  ha  asertao  la  copa.  Lo 
mismo  baila  con  é. 

Juanillo.  No  baila. 

Frasquito.  Baila. 

Trini.  Devolviéndole  la  copa  a  Rafael,  Y7a  está.  ¿No  era 
más  que  eso? 
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Rafael.  Ahora  quiero  yo,  que  pa  animá  un  poco  ia 
fiesta,  sarga  usté  a  bailarse  conmigo  lo  que  se  tersie. 
Enrique.  Amenazador.  ¡Esta  no  baila! 

Rafael.  ¡Hombre,  si  usté  no  quiere!... 

Trini.  Basta  conque  quiera  yo,  Rafaé... 

Rafael.  Estupefacto.  ¿Cómo? 

Trini.  Que  no  le  hago  yo  a  usté  un  feo  por  tan  poca 
cosa. 

Rafael.  (¡Rechufla!) 

Enrique.  Pero,  ¿vas  a  bailá? 

Trini.  ¿No  hemos  terminaor  Pues  en  mi  persona  no 
manda  nadie. 

Enrique.  Ayá  tú. 

Rafael.  Güeno,  pero  verá  usté,  Trini... 

Trini.  ¡Más  vivo,  Rafaé!  ¡Está  esto  que  párese  un 
sementerioí 

Rafael.  Pué  que  dentro  de  un  rato  no  le  farte  un 
detaye. 

Trini.  ¡A  vé,  una  guitarra!... 

Rafael.  (¡Asúca!  ¡Ná,  que  me  la  he  buscao!)  a  juanillo. 
¿Qué  has  hecho,  Juaniyo? 

Juanillo.  ¿Qué  has  hecho  tú? 

Rafael.  Pero,  ¿no  me  dijiste?... 

Manolo.  Dándole  un  golpe  en  el  hombro  a  Rafael.  ¡  Al’Sando! 
Rafael,  que  está  muy  nervioso,  cree  que  el  golpe  es  del  pintor  y 
pasa  un  susto  regular.  Al  ver  que  es  Manolo,  disimula  estrechándole 

la  mano. 

Rafael.  ¡Ah!  ¡Ahí  ¡Hola!  ¿Qué  hay?  ¡Je!  ¡Je! 

Manolo.  Dándole  la  guitarra  a  Rafael.  ¡Los  hombres  en  el’ 
mundo! 

Rafael.  En  el  otro  mundo,  querrás  desí. 

Trini.  A  Rafael.  ¿Estamos  ÜStOS? 

Rafael.  (Estamos  sentensiaos  a  muerte.  ¡Qué  se  le 

va  a  hasél) 

Los  amigos  felicitan  a  Rafael.  LOLA  y  MANOLITA  han  presencia- 
do  la  escena  asomadas  a  la  puerta  del  jardín. 
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Lola.  Desde  la  puerta  del  jardín.  ¡Que  Se  enfrían  los  gU- 
ñuelosl  ¡Ar  jardín  los  que  quián  tomarlos  calentitos! 

Varios.  ¡Al  jardín!  ¡Al  jardín! 

Se  marchan  unos  cuantos.  Frasquito,  Pepe  el  Gallero,  Manolo  el 
Caña,  Adela,  Pepita  y  Pilar,  rodean  a  Rafael. 

Trini.  a  Rafael.  ¡Ayí  bailaremos!  ¡Vamos,  Rafaél  vase. 

Frasquito.  ¡Eres  un  hombre! 

Manolo.  ¡Un  jabato! 

Rafael.  Pavopeándose  orgulloso.  ¡Pchs! 

Pilar.  ¿Se  la  yeva  usté? 

Rafael.  Pa  Navidá,  que  hase  farta  abrigo,  a  estas  pala, 
toras  sigue  un  murmullo  de  admiración  de  los  oyentes.  ¡Vamos  a 

ver  esos  guñuelosl 

Manolo.  ¡Olé  los  tíos! 

Frasquito.  ¡Eso  es  carté! 

Pepita.  ¡Y  anga! 

Adela.  ¡Y  simpatía! 

Se  encaminan  todos  hacia  el  jardín  festejando  la  hazaña  del  Peta¬ 
ca.  Este  al  pasar  por  el  lado  de  Enrique  hurta  el  bulto.  En  escena 
..quedan  solos  Enrique  Cárdenas,  clavado  en  la  silla,  pensativo,  triste, 
y  Manolita  la  Gitana,  en  el  umbral  de  la  puerta  del  jardín.  Desde 
^Ete  llegan  hasta  la  escena  alegres  rumores. 

Manolita.  Mirando  hacia  el  jardín  y  refiriéndose  a  Trini.  Es 
mala...  es  mala...  y  si  no  es  mala,  es  loca.  Acercándose  a 
Enrique  cautelosamente.  ¡Enrique!  ¿Qué  tiene  usté?  ¿Por  qué 
no  va  usté  al  jardín  con  todos? 

Enrique.  ¡Manolita! 

Manolita.  Lo  sé;  la  he  visto,  calían  ios  dos. 

Enrique.  ¿Y  desía  usté?... 

Manolita.  Hase  las  cosas  sin  pensá,  sin  darse  cuen¬ 
ta...  luego  se  arrepiente...  ¡Es  local 

Enrique.  ¿Qué  he  sío  yo  en  las  manos  de  esa  mala 
mu  jé? 

Manolita.  También  el  otro... 

Enrique,  con  una  sonrisa  triste.  Sin  duda  pensó  que  yo 
iba  a  disputársela.  Exaltándose.  Pero,  eya,  eya... 
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Manolita.  A  lo  mejó  ya  le  está  pesando.  La  conozco 
bien. 

Enrique.  Será  tarde. 

Manolita.  Pronto  lo  ha  dicho  usté. 

Enrique.  La  odio. 

Manolita.  ¡Odiarla!  Bastará  conque  eya  vuerva  a  mi- 
Tarlo  pa  que  usté  la  perdone. 

Enrique.  No,  Manolita,  no. 

Manolita.  ¡Ay,  Enrique!  Cuando  uno  de  esos  cari¬ 
ños  se  nos  agarran  ar  corasón,  de  ná  sirve  luchá  pa 
desterrarlos;  ca  vez  están  más  firmes. 

Enrique.  ¡No  hay  pena  mayor  en  la  vida! 

Manolita.  ¿Qué  sabe  usté?  Con  exaltación  y  con  la  voz 
velada  por  las  lágrimas.  Mayor  pena  es  la  de  querer  sin  es¬ 
peranza,  enamorarse  de  quien  ya  está  enamorao,  ver 
sufrí  a  quien  se  quiere  y  no  poder  desirle:  er  cariño  que 
tú  sueñas  está  junto  a  ti,  comiéndose  sus  lágrimas  pa 
que  tú  no  las  veas,  consolándote  de  las  penas  del  otro 
cariño,  farso  y  traisionero. 

Enrique.  ¡Manolita! 

Manolita.  ¡Enrique! 

Enrique.  ¿Está  usté  yorando? 

Manolita.  No. 

Enrique.  Sí,  usté  yora... 

Aparece  TRINI  a  la  puerta  del  jardín. 

Manolita.  Levantándose  súbitamente  y  secándose  sus  lágrimas. 
iTrinil 

Enrique.  No  se  vaya  usté. 

Manolita.  Me  voy,  me  voy...  ¡Ya  está  aquí  eya! 

Enrique.  ¿Y  qué  importa? 

Trini.  irónica.  Perdonar,  si  molesto. 

Manolita.  ¡Trini! 

Trini.  ¿Te  vas  porque  yo  vengo,  Manolita? 

Manolita.  Digna.  No,  porque  tú  vengas,  no;  pero  me 
voy,  me  voy...  con  suprema  emoción.  (¡Malhaya  mi  lengua, 
que  no  supo  cayar  mi  desventura!) 
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Hace  mutis  por  la  puerta  del  jardín.  Trini  se  queda  mirándola.- 
Adivina  la  escena  ocurrida  entre  Manolita  y  Enrique,  y  herida  en  lo 
más  intimo  de  su  vanidad,  trata  a  toda  costa  de  recuperar  su  domi¬ 
nio  en  el  corazón  del  pintor. 

Trini.  ¡Enrique! 

Enrique.  ¡Vete!  ¡Vete  y  déjame,  Trini!  ¿Tiés  való  de 
hablarme? 

Trini.  No  seas  niño.  ¿A  qué  es  ponerse  así?  Y  si  he 
hecho  argo  malo,  tñ  has  tenío  la  curpa. 

Enrique.  ¡Vete,  Trini! 

Trini.  No  me  voy.  Aunque  quieras,  aunque  me  es¬ 
cupas,  no  me  voy.  Abrazando  a  Enrique.  ¡Mírame,  Enrique! 
Enrique.  ¡Quita! 

Trini.  ¡Mírame,  hombre!  ¿Tan  poco  supongo  yo  para 
ti,  que  ni  mirarme  quieres? 

Enrique.  ¡Trini!  ¿A  qué  has  vuelto? 

Trini.  ¿Me  perdonas? 

Enrique,  con  impulso  amoroso.  ¡Perdonarte  yo! 

Trini.  ¡Y  ese  hombre!...  ¡Así  lo  cuerguen  de  una  viga! 

Piensa  eu  el  Petaca  y  en  este  momento  aparece  RAFAEL  por  la 

puerta  del  jardín,  sin  duda  en  busca  de  Trini.  El  hombre  llega  muy 

/ 

decidido,  pero  a  la  vista  del  pintor  se  le  cortan  los  ánimos  y  procura 
ocultarse  al  fondo  para  no  ser  vi6to.  Trini  lo  llama  y  él  acude  to¬ 
mando  sus  precauciones.  Espera.  ¡Rafaé! 

Rafael.  Me  yamo. 

Trini.  Usté  habrá  visto  que  me  ha  pedio  una  cosa  y 
yo  la  he  hecho. 

Rafael.  Y  agradesía  será  por  mí  hasta  la  muerte. 
Trini.  No  es  pa  tanto.  Conque  me  conseda  usté  otro 
favo  estamos  pagaos. 

Rafael.  ¿Un  favo?  ¡Y  siento!  Usté  me  manda,  gloria. 
Trini.  Pos  ná,  que  yo  quisiera  que  cogiese  usté  la 
guitarra  pa  acompañarme  una  copla.  ¡Ya  ve  usté  qué 
sensiyo. 

Rafael.  Pero,  ¿va  usté  a  cantá? 

Trini.  ¡Sí,  señó! 
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Rafael.  Pos  eso  es  er  cormo  de  la  fortuna,  se  encami¬ 
na  bacía  el  segundo  patio  dando  voces  y  dando  un  rodeo  para  no 
pasar  por  el  lado  de  Enrique.  ¡A  vé!  ¡Una  guitarra,  pronto*.. 
¿Dónde  hay  una  guitarra? 

Enrique,  a  Trini.  ¿Qué  intentas? 

Trini.  Tú  déjame  a  mí. 

Del  jardín  llegan  a  la  escena  PILAR,  ADELA,  PEPITA,  LA  CA- 
MERANA,  PACO  MACHUCA,  PIPE  EL  GALLERO,  JUANILLO  EL 
PLOMO  y  MANOLO  EL  CAÑA.  Este  le  entrega  una  guitarra  a 

Rafael. 

Camerana.  ¿Qué  pasa? 

Pilar.  ¿Vas  a  cantar,  Trini? 

Manolo.  Ya  está  templá. 

Pepe.  ¡Vamos  a  verlol 

Paco.  ¡Los  tocaores  en  er  mundol 

Rafael  se  sienta  en  el  centro  del  patio  y  todos  le  rodean.  Trini  se 
sienta  a  su  lado.  Enrique  está  de  pie  junto  a  ella.  Rafael  no  disimula 
su  inquietud;  nota  algo  extraño  que  no  acierta  a  explicarse. 


fóúsica 

Rafael,  a  Trini,  ¿Va  usté  a  cantá  aqueya  copliya  de: 

Una  manta  jerezana 
yeva  mi  jaca  andaluza?... 

Trini.  Burlona.  ¡Ay,  mire  usté,  Rafaé,  lo  de  la  manta... 
vamos  a  dejarlo  pa  Navidá,  que  hase  farta  abrigo! 

Todos  sueltan  la  carcajada  y  el  Petaca  también,  pero  la  risa  del 
Petaca  es  la  del  conejo. 

Rafael.  ¡Está  grasioso  eso,  está  grasioso!  ¡Je!  (Por  lo 
visto  estos  han  hecho  las  pases  y  ahora  me  van  a  tomá 
er  pelo.  ¡Pos  sí  que  me  las  he  buscaol  Y  ar  mal  ange 
que  le  haya  ido  con  er  cuento  de  la  Navidá,  le  estiopeo 
yo  las  narises.  ¡Digo  si  se  las  estropeo!)  ¡Venga  la 
coplal 

Trini.  ¡Vaya  poi  ti,  Enrique! 


Rafael.  Azoradisimo.  ¿CÓOQO? 

\  Trini,  puestos  los  ojos  en  su  novio,  el  alma  en  los  labios,  cauta 
la  copla, 

Trini.  Cantando. 

Este  querer  tuyo  y  mío 
párese  que  está  de  Dios, 
mientras  más  piedras  le  ponen 
más  nos  queremos  los  dos. 

Al  terminar,  las  muchachas  felicitan  a  Trini  y  los  hombres  a  En- 
Tique.  Rafael  suelta  la  guitarra  y  no  sabe  qué  hacer. 

Rafael.  (¡Ná,  que  me  las  he  buscao!  ¡Por  primo!  Asal¬ 
tándole  un  pensamiento  feliz.  ¡Pero,  ay,  que  no!  ¡Ay,  que  yo 
les  Cojo  la  vez!)  Poniendo  una  cara  muy  sonriente.  ¡Caray,  que 
me  alegro!  ¡Caray,  que  me  alegro,  hombre!  ¡Que  sea  en- 
horagüena! 

Trini.  ¡Rafaé! 

Rafael.  Lo  que  usté  me  dijo...  Trini,  lo  que  usté  me 

dijo...  Le  guiña  un  ojo  a  hurtadillas  de  Enrique. 

Trini.  Sin  comprender.  ¿Ye? 

Rafael.  Hay  que  haserle  a  este  hombre  una  mala 
pasa  pa  quitarle  de  una  vez  los  selos.  Y  tó  ha  sallo  a 
pedir  de  boca.  ¡Que  sea  enhoragüena!  Vuelve  a  guiñarle. 

Trini.  (¡Este  tío  es  más  fresco  que  una  sala  baja!) 

Enrique.  Pero,  ¿tú  habías  hablao?.., 

Rafael.  Guiñándole  a  Trini.  ¡Naturá,  señó!  ¡Je!  Tó  ha 
sío  combinao,  ¿verdá,  Trini?  (¡La  patá  que  le  vi  a  dá  a 
Juaniyo  en  cuanto  me  lo  encuentre!)  ¡Je! 

Trini.  Sí... 

Enrique.  ¿De  modo  que  ustés?... 

Rafael.  ¡De  acuerdo  arsoluto!  ¡Je!  Pos,  ¿qué  se  había 
usié  pensao?  Así  es  que  ahí  va  mi  mano  de  amigo,  si  la 
aserta. 

Enrique.  Estrechándosela.  Con  mucho  gusto. 

Rafael.  Aparte  a  Trini.  Y  usté,  Trini,  no  me  guarde 
renco. 


—  61  — 

Trini.  Ninguno,  pero  pa  otra  vez,  cuando  quiera  us¬ 
té  hasé  arguna  apuesta,  se  va  usté  ar  tiro  de  pichón. 

Rafael.  Conforme.  (¡De  güeña  me  he  librad)  Hipando*. 
¡Hip!  ¡Hip! 

Trini.  a  Enrique.  ¿Y  ahora,  estás  contento? 

Enrique.  Más  que  nunca;  ¡no  sabes  lo  que  te  quiero* 
chiquiya! 

Trini.  Pos  ¿y  yo? 

Pepe.  ¡Siga  la  juerga! 

Manolo.  Con  la  guitarra  en  disposición  de  tocar.  Anda,  Tri¬ 
ni,  anima  tü  esto. 

Trini.  ¡Venga  de  ahí! 

Rafael.  ¡Hip!  ¡Hip!  (Y  disen  que  con  los  sustos  se 
quita  el  hipo.  ¡Menúo  susto  he  pasao  yo  y!...)  ¡Hip!  ¡Hip¡ 

Todos  forman  grupo  hacia  la  izquierda  rodeando  a  Trini  y  a  Ma. 
nolo  el  Caña.  Del  jardin  sale  MANOLITA  LA  GITANA,  dirige  una 
mirada  triste  a  Enrique,  que  no  la  ve,  y  luego  se  sienta  en  uua  silla 
en  primer  término  derecha,  lejos  de  todos;  apoya  la  cabeza  entre  las 
manos  y  llora  en  silencio  la  pérdida  total  de  sus  ilusiones  de  ena¬ 
morada. 

Trini.  Cantando. 

Ilusiones  nos  basemos . .. 

Corta  la  copla  un  sollozo  de  Manolita.  Todos  se  vuelven  hacia 
ella  y  el  Petaca  la  obliga  a  levantar  la  cabeza. 

Manolita.  Llorando  y  con  voz  apagada.  (¡La  quiere!  ¡La 
quiere!) 

Rafael.  ¿Eh?  ¡Manolita!  ¡Manolita!  ai  verla  llorar  se 
echa  a  reir  y  lo  mismo  hacen  todos,  menos  Trini  y  Enrique.  ¡Anda! 

¡La  ha  cogío  yorona!  ¡La  ha  cogío  yorona! 

Indicando  que  debe  haberse  mareado  con  el  vino.  Enrique  va  a 
avanzar  hacia  Manolita,  pero  Trini  lo  detiene  y  Enrique  permanece 
al  lado  de  su  novia.  Cuadro  y  telón. 

FIN 


Málaga-Madrid.  Setiembre,  1916. 
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Obras  del  mismo  autor 


J El  caprichito,  entremés.  (Segunda  edición.) 

¡Te  la  debo ,  Santa  Rita!,  entremés.  (Tercera  edición). 

Los  ídolos ,  comedia  en  dos  actos.  (*) 

El  pañolón  de  Manila,  sainete  en  cuatro  cuadros,  con 
música  de  los  maestros  Marquina  y  Vela. 

Porreo  de  gabinete ,  entremés.  (*) 

El  Patio  de  los  Naranjos,  sainete,  con  música  del  maes¬ 
tro  Pablo  Luna.  (*) 

Punta  de  viuda ,  entremés. 

El  milagro  de  las  rosas ,  comedia  en  dos  actos.  (*) 

La  primera  de  feria ,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro 
José  Cabas. 

Primavera  de  la  vida ,  comedia  en  un  acto. 

La  casa  de  los  pájaros ,  drama  en  cuatro  actos. 

Mañanita  de  San  Juan,  entremés. 

Trini  la  Clavellina ,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Luna. 


La  copla  vengadora,  novela. 

La  Casablanca,  novela.  (Publicadas  en  «La  novela  de 
bolsillo.») 


{♦)  En  colaboración  con  Julio  Pellicer. 


Precio  :  UNA  pmbta 


